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AL-SR, Lie, DÜN 



ESTEBAN AL ATORRE, 

como homenaje 
<le ^fatltiid ic cariño de ano de sos máe favorecidos dist^ípuluH; 



5'.'H=^if^@=:;sE?.« 



R LGS SRES. Lies. 
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ü. LUIS DEL CARMEN CURIE 

Y D. JESÚS LOPEZ-PORTTLLO, 

PRESID ENTES, 

keuorarlo el uno y efectivo el oiru, 

de la 

Acadeuiia Jorídica Jaliscienae, correspondiente de la mexicana, 

7 A todo« loB miembros 

4is a iu<»IIh i),4>u4>rAl)I« Oorporaei^ii, ^ue tan bondadosa acogida se han aervldo pi*e<»tur tí o>4tetr(*bHJ^, 

lo dedica respetuosamente 
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Academia Jurídica 

JALISCIENSB, 



Tengo la honra de hacer saber á Ud. que 
^u trabajo jurídico sobre el art. 34 del Código 
Penal, presentado á la Academia Jurídica Ja- 
iisciense, fué discutido en la sesión del día pri- 
mero del corriente y acepts^das, por unanimi- 
dad de los socios que concurrieron á dicha 
sesión, las ideas que se desarrollan en el estu- 
dio referido y las conclusiones que de él se de- 
ducen. 

Al comunicar á Ud. el lesultado de la dis- 
cusión, me es grato felicitarlo muy cordialmen- 
te por la erudición y profundidad con que es- 
tá tratado el punto que se le encomendó, y 
por la honra que á la Corporación ha dado Ud. 
-con un trabajo de tanto mérito. 



«GuatlHlajaní, abril 3 de 181^5. 



rí^f^aia ^O. ^'Ti^^ti'^MHep 



C;. Lie. Celedonio Padilla. 

Pre::ieate. 
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la embriaguez, circunstancia exculpante de los delitos^ 



Pro««ni«3 



¿La embriaguez completa de quf> 
habla el art. 34- fracción 3. ^-áeí 
Código Penal y que liberta de res- 
ponsabilidad al agente es la de S6> 
gundo 6, tercer grado? Interpre- 
tación y explicación íilosótica del* 
precepto citado.— Tesis propuesta, 
á la Academia Jurídica .TaliscieTV' 
se, y encomendada para su estndiO' 
al autor de este opúsculo. 



Noble y grata satisfacción trae al alma el estudio* 
El de las cieiacias jurídicas es particularmente atractivo 
y ameno, porque alternan en él la sublimidad de los príi>«^ 
cipios fundamentales y el interés palpitante de las apli- 
caciones prácticas y trascendentales á todos los órde- 
nes del mundo moral. 

Entre esas ciencias; be tenido yo ahora, como otras 
muchas veces habréis tenido vosotros, oportunidad de 
advertir que la Medicina legal es punto luminoso y llexuy^ 
sin embargo, de secretos profundos en que se tocan y en»- 
laisan cuantas ramas del saber humano tienden i resoF- 
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Ter los mil y mü problemas que eü sí contiene el de la 
existencia del hombre. Recordad puntos culminantes 
del campo vastísimo en que se extienden los conocimien- 
tos médico-legales. 

El principio de la personalidad humana, sujeto del 
Derecho; su ingreso al gremio social, con la fijación de- 
cisiva de su aptitud general para toda» las relaciones 
jurídicas; el desarrollo gradual que marca épocas de la 
vida fisiológica y psicológica en correspondencia con los 
diversos estados civiles de la persona, como el matrimo- 
nio, Ja mayor edad, la paternidad y la filiación; H veri- 
ficación, en un momento dado, de la capacidad especial 
de la persona jurídica para incalculable variedad de ac- 
tos de igual género, como los que comprenden la contra- 
tación, la testamentifacción y las sucesiones hereditarias, 
^on apreciación de edades, supervivencia y simultanei- 
dad de existencias, vínculos de parentesco, etc.; las inte- 
rrupciones parciales de la vida plena eñ cualquiera de 
«US fa<;6s, y la decadencia de la misma, determinando 
estados patológicos en el individuo y nftevap revoluciones 
en la esfera del Derecho, ya por la suspensión de las fa- 
cultades mentales, ya por el trastorno de los órganos ex- 
ternos mediante los cuales obran aquéllas en tal esfera; 
la extinción misma de la vida humana, por la cual, al 
propio tiempo que se corta un nudo en la red intrinca- 
da de los vínculos sociales, se atan muchos hilos de nue- 
vas relaciones de derecho, nacidas de aquélla á que dio 
fin la ley eterna de las transformaciones de la vida uni- 
versal. — ¿No es verdad, señores, que todos ésos elevados 
f)unto8 de vista abarcan horizontes lejanos del mundo del 
Derecho, patentes á nuestros ojos por la )itz eon que lá 
Medicina legal los alumbra? 
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Si del Derecho privado asoepd^mos al publico, nues- 
tra contemplación puede espaciarse hasta más dilatadop 
confines. La influencia de los conocimientos médico- 
legales se advierte en la constitución de los Estados, y^ 
por la base que proporciona para lo& derechos y deberes 
políticos én cuanto á la aptitud para su. ejercicio y el 
desempeño de los cargos públicos, ya por Ip que de la 
antropología deducimos con respecto á la distribucióa 
conveniente de aquéllos, su duración é inamovilidad de 
ciertos funcionarios. En el Derecho Administrativo, el 
médico legista preside á la formación de los reglamen-r 
tos de policía, á las bases de la arquitectura legal, á la 
reglamentación de profesiones, á la redacción de los có- 
digos sanitarios, á las. instituciones de beneficencia pú- 
blica, á las leyes tributarias, y coopera, además, en las 
funciones de los tribunales. (1) 

En la evolución científica de los tiempos modernos, 
lo que precisamente ha realzado la importancia de es- 
ta ciencia, han sido sus conexiones íntimas y radicales 
con el Derecho Penal 

Grande, monstruoso fenómeno constituye en medio 
del concierto universal con. que todos los seres cumplen 
las leyes de su creación admirable, la violación de las 
suyas realizada por el ser más noble, más' libre, de ma- 
yor plenitud de vida intelectual y de más gloriosos des- 
tinos entre los seres visibles. Nada extraño es que las 
más variadas investigaciones y las más eonti-adictorias 
doctrinas se hayan dedicado al examen de ese hecho 
que, como altísima montaña, asoma su figura misterio- 
sa, en. los ámbitos de todas las ciencias. 



1. Fácil es hacer las apllcacioues debidas de esta&iáe^s al Derecho Intérnacio - 
nal, principalmente, en cuanto & las relacioiies privadas, tratados de extradición,, 
«te. 
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A la sana fisolofía que sobre la base de la humana 
libertad, con la imperfección de poder preferir el mal 
al bien, explica el delito, siguió la doctrina religiosa que 
unificando la especie humana, proclamó el dogma del 
pecado trascendental y solidario del ^efe de dicha espe- 
cie, por virtud del cual maleó á ésta, es decir, á la huma- 
nidad entera, esa idiosincracia para el crimen que los 
Libros Sagrados llaman concupiscencia. El fatalismo 
antiguo, el panteismo y las monstruosidades. del paga- 
nismo griego y romano se oponían á aquel dogma y á 
aquella nocióci moral de la libertad del hombre. Poste- 
riormente los frenólogos, sobreponiendo al libre albedrío 
la fuerza impulsiva de las pasiones eongénitas, inqui- 
rían sus signos en la conformación material del individuo 
para dar r^zón de su conducta moral. Darwin dio por 
base á la criminalidad las tendencias é instinto del bru- 
to transformados por la selección y el mejoramiento de 
las especies zoológicas. (1) Sin borrar, como aquél, de so- 

1 El procedimiento para obtener tamafia tranaformación, no pudo ser otro 
que el seflaladp en la siguiente estrofa de Nüfiez de Arce: 

*'CoD meditad^ calma y paso á paso, 

cual re^jlamaba el caso, 
llegó á tal perfección un mone viejo; 

y la tivaz materia por sí sola 

le suprimió la cola, 
le ensanchó d cráneo y le afeitó el pellejo." 

En cuanto al resultado de tal doctrina, 

<rCaerá de sus altares el Derecho 

por el turbión deshecho; 
la libertad sucumbirá arrollada. 
Que cuando el alma humana se. obscurece, 

sólo prospera y crece 
la fuerza audaz, de crímenes cargada.» 



<f¡Ay, si recuerda que en la selva umbría 
la bestia no tenia 
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bré el haz de la tierra la raza adamítica, ni del mundo 
moral la idea sublime de la libertad, desembozadía- 
mente á lo menos, nuevas escuelas, extrañas doctri- 
nas señalan hoy día términos diferentes y esferas no 
conocidas á la antigua controversia sobre la imputa- 
bilidad de los actos humanos, base de todo el Derecha 
Penal. (1) La doctrina italiana de Lombroso, Ferri 
y sus adeptos tiende á convertir al criminal en neu- 
rópata, y á substituir la perversión de la voluntad 
con los vicios orgánicos, las propensiones heredadas 
y la inconsciencia normal; y el determinismo posi- 
tivista contrapuesto al antiguo sistema del libre albe- 
drío se alza hasta la idea cardinal del Derecho, según 
luego veremos, para realizar profunda revolución en 
las ideas. Por su parte el magnetismo, el hipnotismo, 
la teoría que llamaré del sugestionismo en todos sus 
grados y, quizá, aún la telepatía, pretenden haber di- 
visado recónditos móviles poderosísimos del acto hu- 
mano y estados patológicos de difícil diagnóstico en 
el agente, que, ó han de dejar desiertos los estableci- 
mientos penitenciarios causando numerosas altas en 
los hospitales, ó bien harán que los ambulatorios y 
celdillas de aquéllos se transformen en salas de Clínica.. 



ui Dios, ni ley, ui patria, ni heredades! 
Entonces la revuelta muchedumbre 

quisas, Europa, alumbre 
con el voraz incendio tus ciudades. }» 

. • . Núñez de Arce, [Gritos del Combate»} 

1. Ha habido su moda de monomanías — dice Pacheco— como la ha habiiSar dr 
hechos necesaiios, como ha venido después la de las predisposiciones irresúsiSblt» 
determinadas por las protuberancias del cerebro. JLia fisiología y la frenología to» 
echado á veces perturbaciones en vez de luz sobre la moral y la legislación.— JR 

Código Ptnatt concardado y comenUxdo, 
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En este mar obscuro de dudas cíeut/fieas, la Medioiqa 
legal ^ el faro. 

No nos detengamos en las aplicaciones impor- 
tantísimas que de éllA hacemos para fijar, paso á pasp, 
así la9 huellas del .delito como sus instrumentos,, y, 
además, los resultados del mismo; recordemos sólo 
que la Toxicología y el Tratado . de lesiones, ramas de 
la propia ciencia, tienen que hojearse continuamente 
por el criminalista y forman la clave de todo estudio 
concreto de casos judiciales. Lo que me interesa 
proponeros, señores, como punto saliente de los co- 
nocimientos médico-legales, en orden al Derecho Pe- 
nal, es cabalmente uno al cual venimos á parar tras 
la distancia ha poco recorrida y desde donde miramos 
cercano el de partida — en el Derecho Civil: Asi como 
en éstCj la Medicina legal es indispensable en el Penal, 
para hacer constar la existencia del sujeto agente del deli- 
to. (1) 

¿En qué maneraí La tepría de la inaputabilidad 
criminal, á la cual sigue la de la responsabilidad penal, 
convertidas» por el gran debate de estos días entre li- 
bre-albedristas y deterministas, en base, principio, fin 
y resumen de la ciencia penal, (2) es un estudio filo- 
sófico y altamente metafísico, ciertamente; pero es 
también esencialmente fisiológico y psico-patológi- 
co, (3) á través del cual, y por ningún otro camino, 
es dable llegar á presentar la naturaleza del compues- 
to humano reconstruida, íntegra, elevaba al mundo 
moral para ser de nuevo, como antes de los mil errores 

l. OrtoláQ. JSlements de Droit Penal.— lib I— part 11.— núm. 257. " 
2 "La ímputabilidad criminal," por Jerónimo Vida. 
3. Obra citada. 
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qtié la deforman había sido y será siempre, el sujeto 
iütéfigente y libre eü quien realiza la eterna justicia- 
su efecto eterno, eneadenatido al bien obrado él bien' 
merecido, al bien frustrado el Vun reparador con los' 
notiabres de premio y castigo para el que por su pro- 
pia determinación señala á aquélla uno ú otro modo 
de obtener siempre el mismo indefectible resultado : 
él bien sumo. 
JéT"^" Ya diviso desde aquí, señores, aunque lejano y 
brumoso,, el punto hacia el cual debo enderezar la se- 
rie de mis ideas y reflexiones; conforme á la índole y 
propósito del humilde ensayo que hoy me atrevo á 
colocar bajo la iluvstrüda consideracióú de mis respe- 
tables compañeros. 

La imputabilidad criminal se apoya en lo que 
llaman estado moral y que también podríamos decir 
estado jurídico del agente, ya que aún para los más 
empedernidos positivistas, no son iguales las reaccio- 
nas sociales provocadas — di(?en ellos — 6 las responsahili- 
dades penales contraídas — se ha dicho siempre — por una • 
voluntad que se determina al acto á virtud de impul- 
sos ordinarios ó desconocidos y débiles, á aquéllas 
que origina una voluntad movida por ímpetus anor- 
males, notorios y decisivos. El consignar ese estado 
jurídico equivale á comprobar que existen ó no tales 
ímpetus extraordinarios (valiéndome del propio vo- 
cablo sabiamente usado,- hace siglos, por los crimina- 
listas romanos) y á decidir, en el caso concreto, 6 
declarar, al expedir la ley penal, que no es imputable 
el acto, que no hay delito, que no debe aplicarse pena 
alguna. Bajo dos aspectos se presenta igualmente 
importante el estudio especial de las causas que afec- 
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taudo la imputabilidad, influyen en la noción y exis- 
teneia del delito: considera el uno el legislador para 
dedElnir el propio delito, clasificarlo y graduar la pena: 
toca el otro al Juez que, en el caso práctico y en de- 
terminado individuo ha de ver realizadas las condicio- 
nes de la imputabilidad para condenar al delicüente. 

En uno y otro terreno es imposible avanzar un 
palmo sin que la luz de la ciencia médico-legal nos 
muestre el sendero; y he aquí por qué afirmaba no ha 
mucho que son íntimas y radicales las conexiones del 
Derecho Penal con la Medicina legal y que los traba- 
jos acerca del primero han realzado muy notable- 
mente la importancia de la segunda. (1) 

Un sólo capítulo de esas múltiples relaciones nos 
toca exponer ahom, cumpliendo por mi parte con 
tanto empeño como convicción natural de mi poca 
aptitud, el honroso encargo del dignísimo Presidente 
de la Academia, 

La imputabilidad nace de la disposición armónica 
de las facultades del alma para ejecutar el acto bueno 
ó malo, y de allí también la culpabilidad que engen- 
dra el último. (2) Impiden aquella disposición las 
causas que perturban alguna de las facultades menta- 
les y estas causas son de varias clases», caracteres y 
efectos. Buscaré en el sitio que le corresponde, den- 
tro de este orden, el fenómeno médico-legal de la em- 
briaguez para aplicarle, siguiendo el método acorde 
de expositores antiguos y modernos, (1) el doble cri- 

(1) L» Hedioina legal. Guía práctica, núm. 10, tomo XII— Dbre. 6 d* 
1S94.— 

<2) Monografía citada de Vida.—Ortolán. OHra citada id. núm. 246. 

£1] Antonio G-ótnez, Variae resolntiones. Toni. III. Cap. 1. nám. 73 y adic. 
—ShUiinexioano. Tom. II. Cap. I. núin. li.—Enoriohe Art. sobre la palabra 
- *JBaibriagaez."— OWa/<í». lib. I. part. II. título I. 
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terio de la ciencia, racional y de la ley positiva com- 
parados: el primero consta de los datos que ofrecen Ja 
Fisiología, la Toxicología y lá Patología y de las ver- 
dades fundamentales de la Psicología y el Derecho 
Natural: el segundo emana de los preceptos del Códiga 
Penal de Jalisco, analizados según sus precedentes, 
sus concordancias y su espíritu. 

Resignado á las inevitables deficiencias de mi tra- 
bajo, sólo espero contar con la benévola atención de 
mis consocios, siquiera se la disputen la novedad del 
asunto y mis esfuerzos vanos por colocarme á la de- 
bida altura para tratarlo. 



Imputahilidad, — Resj^onsabilidad. — Cavias que impiden 

aquélla. 

ívíá^: Entienden por imputabilidad los tratadistas el 
enlace de efecto á causa entre el acto y el agente, y 
como el ser inteligente no realiza actos extemos, hi- 
jos de su personalidad completa, sino por actos 6 vo- 
liciones internas que la voluntad opera guiada por el 
entendimiento, los criminalistas^ siguiendo la filosofía 
aristotélica y crstiana, habían exigido siempre como 
condiciones de ja imputabilidad la operación regular 
de las facultades del alma, és^o es. el conocimiento 
de la verdad en el entendimiento y la determinación 
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libre al bien partieular en la voluntad, con la subor- 
dinación de las meramente sensitiras á esas faculta- 
des soberana». Todos los sisteman filosóficos que 
niegan una de ellas se oponen á aquella doctrina ve- 
nerable y con tal carácter los anoto; sin que pueda 
dedicarles análisis especial, en razón de que sólo se 
me presentan en este momento con la generalidad 
vaga que denota el ligero recuerdo que de ellos hice 
al principio. Pero puede estimarse como resumen 
de todos, el determinismp italiano, y la necesidad de 
exponer éste, siquiera sea agrandes rasgos, me pare- 
ce ineludible. . 

La teoría del determinismo niega al alma la facul- 
tad de determinarse por sí sola al acto y atribuye éste 
á impulsos, á motiyos que consciente 6 inconscientemen- 
te someten decisivamente, á la. voluntad, (l) Dado el 
motivo y preponderando sobre los opuestos, resulta for- 
zosamente el acto sin. elección de la voluntad, es decir, 
sin él liberum arhitrium indifferentise de loí^ filósofos. La 
imputabilidad,según tal sistema, nace de la sola realiza- 
ción del acto y la culpabilidad, que no merece ya tal 
nombre, es sólo, la necesidad de oponer á los motivos 
determinantes del crimen los del interés social por la 
reacción que en éste provoca aquél. La represión del 
mismo no es pena, sino fuerza contraria y el delincñen* 
te sufre mortificación por sólo haber obrado y no por hor- 
ber querido. (2) Líbreme Dios de pretender inediar ni 
menos fallar en la contienda; pero no me libre de emi- 
tir mi opinión tan fSíOil como deeautorizada, ya que no 

(1.) Gerónimo Vida. JjiBert. Bohre tu iitipuütMlidad a^iminal — Emmantiele 
Cártiéval©. Opúsculo tiiuléíéh: Una tet-ceru escuela de Det^echo Penal en Italia. 

2 Ferii / nuovi oridsonti del diritlo é della procedura pénale," Obra dtada 
por J. yida y por E, Cumevale. 
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puede en caso alguno ser mal recibida, expuesta como 
. lo es en este instante, á quienes ó son mis maestros ó 
por tales los tengo. La escuela del libre arbitrio admi- 
te la existencia extranatural, anormal, de motivos que 
se imponen á la voluntad; pero como perturbadores del 
ser propio del alma racional; y cuando los descubre, nie- 
ga la impütabilidad, porque rechaza la noción del acto 
humano. Paréceme que el determinismo torna en es- 
tado normal y constante ese eistado de perturbación, y 
negando toda otra situación psicológica, por más que 
tome la base de la pena, de la conservación de la socie- 
dad, aniquila al individuo convirtiéndoíe, ya no en má- 
quina, sino en pieza de la misma que obra sólo por su 
engranaje con las otras del mecanismo; y tengo para 
mí que de&de este momento las dos palabras DerecJio 
penal carecen de sentido y la discusión habría de seguir 
en otro terreno. Rechazo^ pues, simplemente tal doc- 
trina por destructora, porque no hace brillar la luz, si- 
no que las apaga todas; y aunque mucho, machísimo 
puede decirse para combatirla en la esfera de la Filoso- 
fía, me abstengo de ello para volver á la idea funda- 
mental que analizo. 

s»büidad Ala idea de la impütabilidad como simple causali- 
dad, se enlaza la de culpabilidad ó responsabilidad, en re- 
lación con el carácter moral, ésto es, con la bondad ó ma- 
licia del acto. Cuando éste es imputable^ au autor es tc$* 
ponsable del mismo, y esta noción de mérito y de demérito 
es la raíz de los vínculos que atan á la persona jurídica 
por hechos ilícitos, es decir, que de aquí emana toda la 
doctrina sobre responsabilidad criminal y civil. Por lo 
demás, no todos miran tan identificadas como Ortolán, 
aunque sí siempre igualmente relacionadas, la imputabi- 
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lidad y la re$p0nsabindad. (1) Es fácil precisarla lioea 
que tos Mpárá^ observando que puede concebirse la ini- 
pútabilidad Hn la responsabilidad y no ésta sin aquélla* 
del acto honesto nó hay qué responder, (2) aunque es im- 
putable, poiqué la responsabilidad n&ce de la violación 
del orden para su reparación. Esto nos permite advertir 
que las causas qué destruyen la imputabilidad, por el 
mismo hecho inipiden \A responsabilidad y no vic^- 
ver»^ y por coos^ueíieia^ pueden diferenciarse las que 
á una y á otra se refieren. Efectivamente, algunos auto- 
ra, si pdr una (jarte unen lo& conceptos de imputabilidad 
y responsabilidad, fíbr otra, separan causas subjeti- 
va» de cautas. objetivas que destruyen la imputabilidad, 
y es fácil notar que Im primeras revelan la falta de cau- 
salidad en el agente, y pbr tanto atacan la imputabili- 
dad mera y propia, y las feegündas quitan la ilicitud del 
acto y v&nrólo á nulificar la responsabilidad (3). 

De cualquier tíiodo que ésto sea^ y no debiendo nosotros 
pasar del estudib de las causas que afectan la imputabi- 
liéwA^ es tiempo de que nos formemos idea de ellas, (i) 
d^'Si^ M« paréciB que apuñt^^ arriba la idea de que la imputa- 
**^ bilidad nace de la disposición armónica de las facultades 
operativas ó creadoras del alma. Como principales, enu- 
mera Órtolán la sensibilidad, la inteligencia y la activi- 
dad, que al fin reduce á dos: inteligencia y libertad; mas 
ciertamente á mí me es difícil substraerme á las ideas 
adquiridas ^n las aulas y nie siento más seguro hacien- 

i. Ví4k lláttia ioiputa'bilid^d buma ú la primera, y maln 6 de aetoi malbs á, 
l;>«eg9iid#. Monografía citada. 
% Ortolán, si^úUnÜOJÍ teólogos y moráliBtas, 4ice que *^ réfitio&die;^' p«- 
- t9¡en fftjseDtido lúás abstracto y ^^asi etimoldgico 4e la palabra imputabilidad' 

3, Cánsau» de inimputahilidady llaí&a Silvem á las primeras, y causas dé 

4, La embriaguez, T-obieto concreto do este oi^udio— impide, fie«nlii ver^ 
id6é^ AíJIQ4EflLt^lH¿ítd>M««tp^ 
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do descausar asta teoría en los do$ coippoAtniM miare- 
mos del espíritu que nos anima: inteligencia y rpluntad, 
A la primera toca, por ser uno de lo8 ordenas en qite 
opera, recibir las impresiones de la parte sensitiva del 
compuesto humano, á lo cual vieqe aquéllo áeNihü t$t 
in inteieotu quod prius non fuerit in semu . A I9 segunda 
corresponde determinarse á obrar libremente queriendo 
el acto f volición) y consumándolo por su actiFidfkd. Y 
la verdad es qutí, salvo mi profundo respeto al célebre 
criminalista fi*anpés y al italiano Buccelati 6 una mala 
inteligencia de las palabras del priminroi me figavo, pqr 
mi antiguo aprendÍ8ajeyeleJ6mplodePaoli,queeneuén« 
tr4 en todo acto de sensación, de pasidn ó de sentimien- 
to^ como última idea, siempre un conocim^iento erróneo 
ó verdadero del entendimiento y un deseo bqeno 6 ma- 
lo, libre ó forzado, déla voluntad. Imbuídoeu tales ideas, 
yo clasificaría las causas que impiden la imputabilidad 
criminal, como lo hace Paoii, según que obren como per- 
turbadoras de una ú otra de esas dos únicas facultades. 
q^dS! Según ese autor, las causas que influyen en la inteli- 
^^-gencia son de dos clases: físicas ó fisiológicas, y morales 6 
ideotógicas. Corresponden al primer grupo, la e^^ati, la 
^n^enaciÓP mental, al sue&o y el sonambulismo y la 
sordomudez, (1) y al segundo la ignorancia y el error. 
En cuanto á las que atacan lalibertadi perturbando la 
voluntad,, son éstas: la coacción, el ímpetu de las pa- 
siones y la embriaguez^ comprendiendo bajo la primera 
la defensa legítima, el miedo insupei^able y la fuers^ama- 
_ yor. No deb^ pasar por ftltp que el colocar Ift ©iaT>TÍa- 
gue? entre las causas que obran sobre la libeHadi tiene 

h A éMft 3r las il^ ki 3* ^ olmse «fiad» Bttcoellati el uexa j la cefué», ^ a 
ÚJMnúB la constitacióa íiaica, laa alutTiuadoiia» y ij^^g^iwatTJa dnlii^ . 
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«US reparos, según veremos. En la enumeración pura- 
mente genérica que hace Don Jerónimo Vida, figuran 
bajo la denomina'^ian de alteraciones cerebrales, como 
constantes ó fisiológicas, el idiotismo, la imbecilidad y 
la locura moral, y separadamente el proceso patológico 
de la locura propiamente dicha, y como pasajeras, el so- 
nambulismo y las intoxicaciones. Turbaciones pasajeras 
de la psiquiSf llámalas este distinguido autor, emplean- 
do (dicho sea de paso y sin su agravio) por gracioso pru~ 
rito de modernismo positivista en el lenguaje, aquella 
palabra, que á pesar de su sabor clásico y su origen helé- 
nico, no me suena tan eufónica como el suave y sonoro 
vocablo neolatino alma de nuestra lengua cadenciosa. 

Comparando esas clasificaciones con las del Código ja- 
liseiense, puede notarse que no cabrían en aquéllas fácil- 
mente las circunstancias enumeradas en la fracción 11 ^ 
y en la 14^ del art. 34(1). 



II. 

Naturaleza médico-legal de la embriaguez. — Toxicología. 

— Venenos dinámicos. — Intoxicación alcohólica.-^Estado 

patológico que produce. 



Embria- 
guez. 



Siguiendo las indicaciones d^ los sabios, hemos encon- 

1. De talos fracciones/ rigurosamente hablando, ninguna establece circuns- 
tancias veráaderattiente excnipantea'de delitos. La primera consiste en que 
el hecho criminoso sea empleado como medio forzoso y urgente de evitar mal 
más grave; constando lo cual, resulta averiguado que no hubo dolo y en con* 
secuencia taÉQpoeo ^el^to, st'gáu la fracción 9. ^ delart. 4.® que deñne aquél. 
La segunda supone, — lo iuaomiáible — que en lá>'deAnición de algún delito, la 
ley descuidara tomar en cuenta el caso en que el acto es lícito, ésto es, en' que 
la ley no lo prohibe en atención al derecho, cargo, autoridad ó empleo que 
i^utoriza para ejecutarlo. A ló más, nejráu oaufiaa que quitan la respouMbiH- 
44tik no la impUtAlnlidad aliKtraRt»^ ^ . .- 
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trado ya. señores, el fenómeno, estado ó hecho que de- 
seamos contemplar: la embriagv£z es una de las cauéas 
que perturban las facultades rrientales y tienden, por en- 
de, á impedirla imputabilidad criminal. Parasaber has- 
ta qué grado y por qué medio, (1) entiendo yo que debo 
pedir á la ciencia médico-legal la determinación exacta 
y el concepto preciso de ese fenómeno, y, luego, al Dere- 
cho puro,, el de los actos emanados de aquél. 

De la embriaguez, dice con notable sencillez y exac- 
titud el señor Escriche que '/es la turbación de. las facul- 
tades intelectuales causada por el vino ú otro licor/' Fi- 
jemos nuestra consideración primeramente en la causa 
y luego en el efecto. 
Toxico- '*Las bebidas alcohólicas tomadas en eorta cantidad, 

logia.. ^ 

pnncipalmente el vino, tienen por efecto habitual el ac- 
tivar lacirculación, etc.'' Por esta indicación que me en- 
cuentro en el Diccionario de Medicina popular de Cher- 
noviz. veamos las propiedades del alcohol. ''Producto 
volátil de los licores fermentados, generalmente conoei- 
do ipor espíritu de vino.'' "El alcohol puro jamás se admi- 
nistra interiormente, porque podría ocasionar inflama- 
ción de estómago, excitación cerebral de las más graves y 
enfinla muerte/' — El mismo autor. 

Indicada de tal suerte la naturaleza tóxica del alcohol 
el propio autor no? da idea, en la palabra envenenamiento, 
del producido por todo líquido espirituoso, el cual^ dice, 
debe su acción al alcohol. 

Mata, en su obra de Medicina legal, parte última que 
trata de la Toxicología general y especial, fija con exac- 
titud el lugar y naturaleza que corresponde á los alcohó- 
licos Llámales, aunque con alguna objeción que no 

1 Le criminaliste a douc á examiner á la¡^fois la cauRe at le de^i^ré de Viw 
vrehwe.— Orillan, ^ib. i. par. II. tit. I. n?321. * .- 
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hace al caso, (1) \eneno8 narcótico-irrigantes orgánicos, 
una de ]as cuatro especies comprendidas en el gánero 
de los dinámicos. La explicación de esa? denonainacio- 
ne$ <jne se halla en la Toxicología general, es sencilla y 
dá idea completa de las propiedades del veneno al obrar 
sobre el organismo. 
dSn Distingüese en éste el ser material 6 físico de la vida 
fisiológica, y las substancias ó cualesquiera causas que 
lo dañan, obran, ó bien directamente ó de más notable 
manera sobre la vida del órgano atacado, y entonces se 
llaman dinámicos ^ 6 bien sobre la materia, sobre el ser 
físico del cuerpo, prescindiendo de que esté vivo 6 
muerto, y entonces se llaman químicos. De los dinámi- 
cos, unos producen el fenómeno patológico de la infla- 
"t^iación 6 flogosis y entran en la categoría de los irritan- 
tes; otros amortiguan la acción nerviosa y quedan en 
la de narcóticos, y otros que á la vez que inflaman, ador- 
mecen, llámanse lógicamente narcótico-irritantes^ 6, se- 
gún algunos, narcótico, acres. 

Edta sabia clasificación trae la ventaja de constituir 
■en regla emanada de la naturaleza misma del veneno 
su acción fisiológica propia y su efecto patológico, con 
ló cual al describir la sintomatología no se procede em- 
píricamente por la sola experiencia de cada niédico, 
sino que, comparados los efectos externos de cada ve- 
neno con los que son propios de la agrupación, clase 
y genero á que pertenece, se obtiene una comprobación 

1. I) ico Mata qne estrictamente bo sou veueuos los alcoholes, por más 
i|ue todos los autores los consideran así, y alega, como diñcnltad, que- los al 
' coholes, para ser nocivos, uecesitau tomarse á fuertes dosis [Fárte segunda. 
— Toxicología especial, tit. IH, art. V.]— No comprendo el valor de esta obje- 
ción, despulís qu'^ el mismo autor, en la parte primera, — Toxicología general. 
<*ap. I — enmonaando las definiciones de veneno, ideadas por Orilla, 4)«««r- 
gie y demás toxioólogos, declara qne es veneno toda substancia qjiie v^tx 
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segura dé suq oalidades y fetistencia. De aquí, que Ma- 
ta, después de describir los síntomas propios de los irri- 
tantes, narcóticos y los compaestos de ambos, deja para 
la parte especial el ocuparse de los síntomas de los alco- 
hólicos. Sigámosle allá, con lo cual cerraremos nues- 
tras observaciones acerca de la naturaleza tóxica de los 
alcohólicos, al propio tiempo que abramos las relativas 
a sus efectos en la turbación de las facultades por la ení- 
briaguéz, que es la forma de su intoxicación. (1^ 
áÜS"S *'Lá embriaguez tiene tres grados: en el primero, el 
■^^^''•^^embriagado presenta el rostro encendido, los ojos ani- 
mados, la frente tersa, el semblante se pone expansivo 
y respira la más amable alegría; el espíritu es más libre, 
más vivo; las ideas más fáciles; los cuidados desapare- 
cen; á los chistes se siguen los suaves esparcimientos 
de la amistad y las tiernas manifestaciones; se habk 
mucho; se es indiscreto; el discurso va siendo difuso y 
se empieza á tartamudear." 

'*En el segundo grado, la embriaguez so mani tiesta 
por una alegría ruidosa, turbulenta, carcajadas inmode- 
radas, discursos insensatos, cantos obscenos, acciones 
brutales en relación con la idiosincracia de los indivi- 
duoé, una marcfha vacilante, incierta, análoga á la de 
los niños, llantos estériles, perturbación de sentidos, 
vista doble, lengua torpe, apenas articula los sonidos; 
á veces, espuma en la boca; juicio falso y la razón desa- 
parece. • Desde entonces nada regula ya las tendencias 
y los apetitos gri)8ero8, no es raro el delirio furioso; el 
puláo está más desenvuelto; las arterias carótidas laten 
4e iin;,niQdo más sensible; la cara está encarnada y co* 
mo que se hincha; las venas del cuello muy en relieve; 

1 XL misino M»ta. Lugar cit, « • 
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la respiración se precipita; el hálito es vinosc; hay eruc- 
tos agrios; ganas de vomitar; vértigos; caídas inminen- 
tes; luego, completa?; la somnolencia y los vértigos van 
en aumento; la cara se pone pálida y cadavérica; las 

facciones se borran cefalalgia violenta y pérdida 

completa de los sentidos; al fin sobreviene un sueño pro- 
fundo, el cual durará por muchas horas.. .. 1 .Así se 

pone fin á tan penoso estado - /' 

^^EI;tercer grado de la embriaguez es un verdadero es- 
tado apoplético. Obvsérvase abolición de los sentidos y 
de la inteligencia; la cara está lívida ó pálida y la res- 
piración estertorosa; el individuo no puede ya sostener- 
se; hay espuma en su boca y se declara el coma/' (1.) 

He tomado este cuadro [el más completo de los que 
tengo á lá mano] de los síntomas de la intoxicación al- 
cohólica, á fin de ref rir á él los datos que recojamos de 
otras autoridades. Ya se comprende que mi interés está 
en observar de aquí en adelante, la época de la aparición 
del fenómeno de la turbación producido por la intoxi- 
cación, y las proporciones del mismo. 

El ya citado Chernoviz — artículo sobre la embria- 
guez— señala el segundo grado con iguales manifestacio- 
nes y fija especialmente las siguientes como característi- 
cas: agitación moral extraordinaria; pérdida de la ra- 
zón; irregularidad de movimientos musculares. En 
ciianto ál tercergrado, correspóndenle éstas otras: conges- 
tión cerebral; cesación de movimientos; smño profundo. 

Hidalgo y Carpió y Ruiz Sandoval atribuyen al 
segundo período los dos siguientes <?araeteres principa 
les: 1.^ **La conciencia ya no alumbra la voluntad; 
ésta se ve encadenada por la exaltación de las ideas y 

I. Mata. Toxicolog;ía especial. -^Tit. ]*II. Art- v. 
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délas pefcfepcíones; 2.^ los movimientos sotí toi^pes 
y desacertados. Con respecto al tercer grado, estos. mé- 
dico-legistas refieren á él: la imposibilidad de sostenerse 
en pié; la falta de oído, vista y comprensión; algunos 
movimientos desordenados y el sueño profundo. -' (1) 

Briandy Ohaudé declaran que al pasar del primer 
grado á otro más alto, 'Hl ya absence epmpUte de la 
raison et vuelques fots un delire furieux. (2) 

Mendoza López afirma que en el segundo período 
se alteran las funciones cerebrales, se pierde la concien- 
cía de los actos y el ebrio es un mamiático furiosoj tan 
peligroso como los otros enagenados. Al tercer período 
refiere la pérdida completa de la conciencia y el movi- 
miento. (3) 

Los doctores mexicanos (de la Capital) Gabriel Silva, 
Antonio Salinas y Carbó y Nicolás Ramírez Arellano, 
autores de un dictamen médico-legal sobre caso es? 
pecial de embriaguez, publicado en la ''Revista de 
Legislación Y Jurisprüdencia/V conceptúan como pro- 
pias de la embriaguez completa, cuyos grados no. especifi- 
can, la falta de conciencia de los actos y la marcha vaci- 
lante. (4) 

Finalmente^ una respetable autoridad de " miestoi 
digna Facultad de Medicina, el sefior Dr. Don Fortunato 
Arce, se expresa así acerca de la embriaguez completa: 
■*.... Si se toma ese término en la acepción genuina 4e 
la palabra, es decir, cuando la ingestión de una fuerte 
dosis de alcohol ha llegado á desplegar todos sus efectos 

1. Medicina legal. Citados por Mendoza LiiSpes. y, ademáé, por el Se^or 
Lio. Don Jo»é Lópe^-Poiptillo y Kojas en an notable alegato forentte inédito/ 

2. Medecine leg^l Sección seconde Ohap III. De 1' hOmioide par 
empoidon^^ment. Art. I(. Liquenrs alcohoUqaes. 

3. Medicina legal. Wg. 162. 

4. Tomo 2. pág. 19^. 4. 
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diftátíiicos, el ebrio está caido en el coma, con pérdida 
de todas sas facultades intelectuales, afectivas y mora- 
Íes y con la resolución muscular: es el estado de un in- 
dividuo con apoplegíai — Los médico-legistas distinguen 
tres períodos en la embriaguez: en un primer período 
hay excitación de todas las facultades intelectuales y 
físicas con conservación del libre albedríoy de la razón; 
en el segundo período, la exaltación de las facultades 
intelectuales llega al extremo de producir su desequili- 
brio, pudiendo el ebrio llegar á cometer actos penados 
por las leyes sin qiie tenga responsabilidad de sus actos, 
pues está énteratoente perdida la razón, aunque tiene la 
conservación de su fuerza física. Hay en este período 
perturbaciones sensoriales y alucinaciones algunas ve- 
ees, que hacen juzgar ó ver erradamente lo que existe.'' 

p^Sfi- ^© creo suficientemente autorizado para asentar, co- 
^i?¿í:mo una verdad incontrovertible que en la plenitud del se- 
gundo período de la intoxicación alcohólica se pierde el 
uso de la razón y se realiza, en consecuencia, una per- 
turbación radical de las facultades mentales. Incontro- 
vertible, he dicho; porque aun el ilustre autor del **CODI- 
GO PENAL DEL DISTRITO FEDERAL Y TERRI- 
TORIO DE LA BAJA CALIFORNIA, concordarfo y co- 
mentado,^^ es decir, D. José María Lozano, cuyas opiniones 
vamos á ver luego que no admiten la irresponsabilidad del 
ebrio en caso alguno, este mismo autor, digo, no descono- 
ce el efecto patológico de la alteración mental, y sí újii- 
capaente lo conceptúa simultáneo y no previo á la resolu- 
• ción muscular d^ que habla nuestro doctor Arce. 

1. Dictamen pericial ioédito emitido eu Qo proo^AQ ««^ii^iidQ aute el Juz- 
gado 2. o de lo Orimiiujkl de eéta oiud«d. 
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''Nuestro Código, dice el Señor Lozp^no, Jlamg, gobíi- 
pleta á la embriaguez— -art 34— cuando priva entera- 
mente de la razón. En esa situación d hombre* dejq, 
de tener conocimiento y voluntad, elementos esencial- 
mente constitutivos de la libertad/^ (V) 

Nos bailamos,- pues en presencia de una causa ver- 
dadera de perturbación pasajera de las facultades ope- 
radoras del alma, y por consecuencia, contraria á la 
imputabilidad crimir:al. Acerba de ella pueden surgir 
dos dudas: una de escaso interés práctico y meramente 
técnica y la otra de gran trascendencia positiva. 

¿Dada la clasificación hecha por Paoli de las cau- 
sas de que tratamos, la embriaguez influye en la libeír 
tad por impulsión coactiva ó en el entendimiento por 
obcecación? He aquí la primera. 

¿La alteración ó perturbación, ya sea que impida el 
conocimiento ó sólo ate la libertad, precede, acompaña 
ó subsigue á la extinción ó cesación de la actividad físi^ 
ca muscular? Esta es la segunda. 

Respecto de mi primer duda, me asaltó desde el 
momento en que vi que el autor últimamente citado 
alista la embriaguez entre las causas que influyen en 
la voluntad. Y bien, si los vapores alcohólicos obs- 
curecen el entendimiento, no hay duda en que el ac- 
to es indeliberado, como deciau los antiguos moralistas, 
porque la lil>ertad de elección supone el conocimiento 
de los términos; mas si sólo afecta á la libertad, no es 
preciso que refluya su acción sobre la inteligencia, y 
pudiera debilitarse el efecto de esta perturbación, admi- 
tiendo que el ebrio se forma exacto juicio de las cosas. 
No falta quien al clasificar les v^n^nos, di(J9 4e Jos ül- 
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cohólicos que excitan la sensibilidad y dan por tanto 
espontaueidad y precipitación á los actos de la volun- 
tad; pero, dentro del bien deslindado campo de la Toxi- 
cología, si tal efecto les viene de su calidad de irritan- 
tes, creo poder sostener que por la de narcóticos, [1] pro- 
ducen también el desequilibrio de la inteligencia; y el 
cuadro de síntomas que los autores ños presentan Jas 
como las apreciaciones unánimes acerca de la pérdidi- 
de la razón, del conocimiento de las cosas y de las no- 
ciones de lo justo y. lo injusto, parecen revelar que es 
doble la acción del veneno, y que al domeñar nuestro 
cerebro el espíritu del vino, enemigo del hombre, el poner 
ia venda, hincar el acicate y soltar labrida al corcel de la 
voluntad para que se lance al abismo, todo es uno. (a) 
Para formarnos juicio acertado de la según ia cues- 
tión propuesta, si nos sale al paso la autorizada palabra 
del. criminalista Lozano, nos acomipaña, en cambio, la 
buena colección de datos que, como segura base, dejar 

1. Toxicologíá de Mata, Chandé—lngares citados. 

a. En un estudio sobre la embriaguez publicado en el «Forop de 
México, después que di lectura al presente en la Academia de Ouadala- 
jara, se describe en los siguientes conceptos la acción psico-patológica 
de la embriaguez: 

«Este autor (Anselmo de Puerbach — Exposición auténtica de crí- 
menes notables) considera como punto capital (de la acción psicoló- 
gica) el estrechamiento dt\ horizonte intelectual que produce la embria- 
guez; segdn él, las ideas, sensaciones é impresiones del ebrio se relacio- 
nan exclusivamente al presente; el pasado y el futuro no existeti para él 
es esclavo de sus percepciones momentáneas y de los impulsos que la 
producen, en una palab«'a, es arrebatado por el torbellino del presente y 
no vive, pcH* decirlo así, si no en un átomo del tiempo. Mientras que, 
continua el mismo autor, el hombre en estado de embriaguez se entrega 
por completo á sus sentidos, sus ideas, impresiones é impulsos, las estre-' 
llaf <tel orden iporal y legal, desaparecen de su reducido horizonte^ tie 
modo que s^s 'destellos no lleguen á su alma. No solamente no tiene 
respeto, ni aun la conpiencia del derecho y del d^ber. En 4icbo estado 
o) bombfjs ^ oolpc^ g»^ en Iif mUma lina4 q^e los animales da egpóóí^ 
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mo8 establecidos con el apoyo de varios medicó-legistas. 
Recordareis que délos tres períodos toxi- patológicos, los 
autores, de consuno, refieren al primero excitación y 
facilidad de todas las funciones, así intelectuales, cotno 
morales y fisiológicas.;, al seguido, desequilibrio de las 
primeras y segundas, y subsistencia, aunque irregular, 
de las últimas, y al tercero, cesación de las mismas por la 
apoplegía ó el coma. 

• Entre esta opinión que, como se vó, coloca pri- 
mero la perturbación ¿nental y después la cesación 

superiores. Su conciencia.no desaparece poi completo; peio no abarca 
sino lo que pasaren un momento casi instantáneo, en un espacio de 
tiempo infinitamente corto y que sólo aparece en su alma con mis ó 
menos claridad.» 

«En los límites dé este reducido círculo, el hombre ebrio' tiene diver- 
sas percepciones, Ideas y sensaciones, pero lo que siente y percibe es 
sólo la impresión del fenómeno exterior que le^iere momentáneamente 
y los ¡nopulsos que ésio le produce son únicamente el móvil de sus de - 
seos y de su volun^^ad. Cuando quiere y decide alguna cosa, se da for- 
sQzamente cuenta de un fin que le indica al mismo tiempo los medios " 
inmediatamente á su alcance y que le proporciona el momento actual. 
Pero su voluntad y sus actos no son menos que los de un bruto ciego, 
porque su inteligencia no puede comprender mas que lo que se encuen- 
tra inmediatamente delante de sus pies, lo que le salta á la vista, lo 
que resuena á'su oido, y ha perdido la conciencia no solamente de la 
moral y de sus preceptos, sino también del mundo exterior, con excep- 
pión únicamente del mundo infinitamente pcqu. ao y estrecho que com- 
pone todavía el horizonte de sus Ideas y de sus sensaciones. En tales 
circunstancias, á los hechos del hombre ebrio, enteramente decidrJos 
por él, aunque relacionándolos con un fin buscado, falta no solamente to- 
da relación con la moral y la ley, «ino también toda comprensión de sus 
consecuencias por pocp que éstas traspasen de algún modo el reducido 
círculo de las consecuencia? inmediatas de los. actos cometidos. Tal 
estado, «^in ser verdadero idiotismo, tiene la- afinidad mas estrecha con 
el idiotismo.» 

Ya tendremos oportunidad de notar que esta teoría "excelente faci- 
lita la recta interpretación de nuestro artículo 34 y sirve de base á la 
doctrina aprobada por el Congreso Penitenciario de San Petersburgo ce- 
leb-ado en junio de 1890, acerca de la eipbriagu^z con^o materia pe- 
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del movimiento físico y la de Lozano que supone se- 
renidad y despejo en el alma, mientras el ebrio se 
mueve y anda, debemos decidirnos á favor de la prime- 
ra, por estas tres poderosas razones tomadas de los 
mejores criterios: 1. ^ Lozano no toma en cuenta los 
tres períodos de la enfermedad del vino, y su teoría 
es deficiente, por tal motivo, ya que el único método 
para resolver la duda, es el estudio comparativo de 
los tres períodos y del proceso patológico de ellos. No 
sabemos si este autor niega los períodos, identifica los 
dos últimos ó forma distinto cuadro sintomatológico. 

2. ^ La opinión contraria se apoya en -mayor 
número de autoridades y éstas vienen de médico-legis- 
tas, (b) 

3.^' En los mismos términos de la doctrina de 
Lozano, se advierte el trastorno de las ideas. La fun- 

a. En el estudio á que antes hice feferencia, publicado en "El Fo- 
ro," se dice lo siguiente: 

b. "Para los otros, el examen atento de los hechos ha dado por re- 
sultado el buscar si, en el momento en que se cometió el delito, la em- 
briaguez era completa 6 incompletí». Y haciendo tres distinciones, con 
sideran como responfable, es decir, punible*, al que no está sino en el 
primer grado ^ la embriaguez; atenúan la responsabilidad del que está 
en el segundo grado; admitiendo la irresponsabilidad en el tercero. Tal 
és k doctrina de Friedich y de Hoífbaner." 

(íEn la práctica, estas distinciones, principalmente entre el segundo y 
teicer grado, son casi imposibles de justificar. Mare dijo, y todos los que 
se han ocupado de í*stos estudios especiales están de acu'^rdo en reco- 
nocer que no conducen á nada seguro. ctTeóricaments, dice Lentz, se 
puede establecer bien esta división de la embriaguez en tres iperíodo 
sucesivos; piá éticamente, sobre todo cuando se trata de Medicina legal, 
diclios caracteres no tendrían níngdn valor 6 no podrían servir para fijar, 
á la imputabilidad los límites que buscamos. i> 

«¿Dónde se podrán buscar los elementos de una apreciación rigurosa, 
científica, del estado mental de un delicuente alcoholizado? ¿Cuando 
será permitido á los magistrados castigarle con su pena justa.^ ¿Cuando 
deberán cpnsjcíer^rle pprpo no culpíible (Je un bechp ^^li^tyosp ^ griaii- 
"§!?! ^ • ■ - 
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dameñtal parece ser la del sincronismo ó simultaneidíid 



<La cuestióa es de las más difíciles de resolver: se h^ presentado fre- 
cuentemente á fhédicos expertos, y, debemos decirlo, es imposible dar 
una fórmula aplicable á todos les casos. Solamente por un examen 
individual que se extienda á la historia biológica teda entera del deli- 
cuente eri estado de embriaguez, es como se logrará llegar. á daros posi- 
tivo^. Procediendo así es como los médicos expertos han llegado á es- 
tudiar la embriaguez bajo dos aspectos muy francos, muy netos, y á dis- 
tinguir la embriaguez simple de la embriaguez patológica.» • • 

**a. La embriaguez simple es en la quc cae un hombre sano anterior- 
mente, á consecuencia de excesos alcohólicos. No queremos extender 
nos hablando de las diversidades de la embriagu-ez simple aun cuando la 
naturaleza del agente tóxico ingerido desempeñe un papel muy impor- 
tante en la evolución de los accidentes ultericres posibles. Nos aten- 
dremos á esta determinación precisa: intoxicación pasajera que estaba 
en la voluntad del individuo el no haberla sufrido. Esto es, acto vo - 
luntarío, cuyas consecuencias son imputables al ebrio ya sea ó no con- 
suetudinario. Los jueces podrían entonces proporcionar la pena á los 
antecedentes del inculpado." 

<r¿Pero debe uno atenerse á estos datos elementales? No lo creemos. 
Habría que examinar si se ha producido la embriaguez en tales circunstan- 
cias que el dehncuente la haya sufrido sin haberla buscado de ningiín 
modo. Hemos examinado á varios individuos en estas condiciones en- 
tei amenté especiales, uno entre ellos, mozo de carnicería, baja á la cue- 
va con su patrón á fin de embotellar una barrica de vino, los vapores 
alcohólicos le embriagan; está comjjrobado que no ha bebido: cuando 
sube recibe el aire y entra bruscamente en t stado de excitación alcohó- 
lica, uno de sus camaradas se chancea con él; se arrebata, coge un cu- 
c*>illo del mostrador y hace una herida á su camarada, ligera felizmente. 
Perseguido, se le somete á nuestro examen, y no hemcs vacilado en 
considerar la embriaguez agresiva en e'l, como accidental é involuntaria; 
nuestra opinión fué aceptada por los jueces, que pudieron darse cuenta 
por sí mismos de todas las constancias procesales. No es menos im- 
portante determinar la embriaguez provocada, y si el examen es más 
delicado aún que. en el caso precedente, no es imposible, sin em- 
bargo, llegar á demostrar que el delicuente ha sufrido un arrebato en 
el cual su voluntad no ha tomado parte. Es verdad que estos casos 
son raros tanto como aquéllos en los cuales la embriaguez ha sido pre- 
meditada, es decir, cuando el criminal ha buscado, en la excitación alco- 
hólica, la resolución que le habría faltado sin ella.» Hasta aquí la opi- 
nión transcripta por **El Foro.*' 

Por lo dicho en el cuerpo de este trabajo, puede verse qtie la opinión 

contenida en la cita presente sobre imposibilidad de apreciar práctica- 

. mente los tres períodos de la embriaguez, está todavía lejos de ganar el 
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de la ftecíén áá alcohol eü loí dos ótá^hbn intelectual 
y físico. Pues bien, esa tnisma idea conduce á la opi- 
nión opuesta} porque, en el segundo período, conforme 
al cuadro de síntomas que transci*ibí antes, se producen 
á la vez la irregularidad en las funciones cerebrales — - 
falta dfe conocimiento de las cosas/— y la irregularidad 
en las . fisiológicas,-r-paso vacilante, movimientos tor- 
pes, respiración y semblante alterados, etc.;— ^y en el 
tercero, cesan á la vez el pensamiento y el movimiento 

apoyo de nuestros facultativos y de gran oiimero de los extranjeros, con 
lo cual tengo bastante motivo para mantenerme en la creencia de que 
los tales períodos no son vana teoría. Efectivámeitóe y por lo que la 
observación personal puede sugerir, el decidir si un ebrio se encuentra 
en el estado de excitación, en el de perturbación y desvarío ó en el de 
apoplegía^ y letargo, no ms parece imponible, aunque reconozca que en 
muchos casos es difícil, principalmente por lo que vé á la embriaguez 
ñnjida, punto al cual dedican varias reglas y consideraciones importan- 
tes los autores de Medicina legal. 

Mas sea de tales grados de la embriaguez lo qud fuere, yo no he pre- 
tendido apoyar mi doctrina precisamente en ellos, sino en la sola base 
de que el trastorno mental precede á la inacción física; y con sólo que 
esto sea verdad, como lo es, nada importa que se supriman los tres pe- 
ríodos de la intoxicación, de los cuales siempre quedarán bien señalados 
los dos que corresponden á la susodicha, base; y podré sostener, como 
en la doctrina del párrafo inserto claramente se asienta, que hay un 
momento, un espacio de tiempo, en que el ebrio ejecuta actos . externos 
y puede perpetrar atentados sin el gobierno de su razón, contra los que, 
como Lozano, pretenden que no se pierde el discernimiento sino- ruan- 
do ha cesado todo movimiento; Suscítase aqui nuevamente la dificul- 
tad de distinguir la embriaguez verdadera de la fínjida; mas no solamen- 
te aquí sino en todas la exculpantes que radican en las alteraciones ce- 
rebrales tenemos que afrontar esa dificultad. í^ locura también se fin- 
ge y con mayor peligro y facilidad, por cuanto el e6rip .falso y mendaz 
ha menester, á lo menob, comprobar el hecho dé haber bebido alcohol 
en dosis suficiente para una embriaguez verdadera. 

Muy importante será, éso sí, conocer los efectoS; propios de cada 
licor, relacionarlos con el carácter, hábitos é idiosincracias del indi- 
viduo, y separar la intoxicación primera ó aislada de aquélla- á la cual 
prece^len los. resultados aun permanentes de otra anterior y determi- 
nan un estado patológico en que se facilitan y crecen^ los estragos de un 
nuevo trastorno. 



.Digitized by 



Google 



33. 

ouando vienen el sueño y el coma. La razón se pierde 
desde el segundo período, no porque cese de funcionar la 
inteligencia, sino porque lo hace fuera de quicio; para 
que no guie á la voluntad, no es preciso que le falten en 
lo absoluto las percepciones, basta que éstas sean erróneas, 
que sé pierda, como dice Mata, la noción de lo justo y lo 
injusto. Se mueve torpemente el pié y no anda mejor el 
cerebro del ebrio en segundo, grado: pero el pié^ aunque 
en giros irregulares, no sale de su terreno, y el cerebro, 
en el instante en que piensa como bueno lo malo y vice- 
versa, S0 sale del suyo que es el orden moral, por más que 
continúe pensando. La embriaguez es pasajera; pero es 
locura: cuando pasa al tercer grado, ya no es locura: es 
letargo. (1) 



III. 

Estado jurídico del ebrio. — Actos que preceden y 

actos qu^ siguen á la embriaguez. — Notas 

históricas. -^Delitos contra si mismo. 

Estado- • No podemos pedir mas^ señores, ni nos hace falta 
7 y^ dato' alguno de la ciencia médica para apreciaí de- 
bidamente el hecho de la embriaguez en é\ orden de 
la Fisiología y la Patología; y como sobre tan robus- 
to fundamento será estable cualquier doctrina legal, 
nos corresponde dar principio al examen de la embria- 

1 ^Coíncl enfermedades producidas por Tas libaciones alcohíSlícas, se 
conocen también la dipsomanía, el ddirium tremens y la locura álcohdlica, 
las cualed son siempre el resultado, no de una intoxicación pasajera» si- 
no de la embriaguez habitual; y no constituyendo, como no constituyen, 
el efecto Jnmediaíto de la absorcién del alcohol, no deben ser ci)]etó de 
este estudio, dedicado al examen del estado de simple embriaguez. 
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guez á la Inz de ese nuevo criterio, para fijar sin dila- 
ci&a la posición jurídica del agente que guarda aquel 
estado. 

Las relaciones puramente morales ó jurídicas de 
éste son varias: la embriaguez esa la vez efecto y cau- 
sa, producto y origen de actos que caen bajo el domi- 
nio del Derecho. Por la primera de estas dos faces^ 
el fenómeno que estudiamos entra en tan vasta esca- 
la de actos lícitos 6 ilícitos como es la que abarca to- 
dos los en que el sujeto del Derecho se constituye si- 
multáneamente en término, obrando sobre su propia 
personalidad. Básteme presentaros, en la esfera de 
la Ética, el círculo de relaciones del hombre consigo 
mismo, y en la del Derecho, la gradación que princi- 
pia en las sublimidades del martirio y desciende has. 
ta las negruras horrorosas del suicidio. Por lo que 
hace á la segunda, punto objetivo de nuestras actua- 
les investigaciones, no se aisla de la primera, puesto 
que, como origen de actos criminosos, revisten ante 
la ley penal diversos caracteres la embriaguez volun- 
taria y la involuntaria, y casi me atrevo á asegurar 
que todos los puntos de discTepancia entre las le- 
gislaciones positivas con respecto é la embriaguez, 
consisten ó bien en relacionarla de distinto modo con 
los actos de la voluntad que la precedieron, 6 ya en 
apreciar con diverso criterio las condiciones de la in- 
toxicación en sí, como causa de perturbación mental. 

Desde el Derecho romano á la Jurisprudencia es- 
pañola, de ésta á la legislacióu moderna, sin olvidar las 
leyes militares muy atendibles en esta materia, y lue- 
go á los Códigos actuales de diversos países y Esta- 
dos del nuestro, los tratadistas nos guiarán en la dis- 
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quisición del concepto que en la sucesión del tiempo 
haya merecido al Legislador la embriaguez como ma- 
teria jurídica; y siendo estos loa precedentes y con- 
cordancias naturalmente dispuestos para fijar la ver- 
dadera significación que haya de darpe al mandato le- 
gal contenido en la fracción 3. ^ del art- 34 del Códi- 
go Penal, confío en que podré, á la postre, dar solución 
acertada al problema jurídico que nuestro respetable 
Presidente me hizo el honor de eijicomendar á mi estu- 
dio. 



Notas 

hirttfri- 

CftS. 



La embriaguez, como hecho moral y de trascenden- 
cias sociales, es tan antigua, que se remonta á la épo-, 
ca y á la persona misma del segundo padre del géne- 
ro humano. 

La Historia no nos presenta caso alguno concreto 
anterior al que acarreara la maldición al cuarto hijo 
de Cam, ni se sabe por escritores sagrados ó profanos 
que antes de Noé, el nauta maravilloso de las aguas 
del Diluvio, otro hombre hubiese cultivado la fecun- 
da viña. Así también i^ ignora que otro alguno hu 
biese experimentado tan vivamente su rara virtud; 
más si las altas prendas de aquel patriarca inducen á 
creer que sin exceso culpable le sobrevino tan grave 
accidente, la impía irreverencia del mal hijo y el son- 
rojo de Sem y Jafeth revelan en todos el conocimien- 
to daro de un estado de perturbación pasajera de las 
funciones vitales. (1) 

1 Los Santos Padres generalmente excusan de pecado á Noé.—B^zo. VciVfi^ 
pendió de |ft historia ge l^ .Rpjjgión.-^, <« ifi^iciÓn,— Pá^. 2^. 
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Desde luego, señores, me apresuro á notar que el 
primer caso grave dé intoxicación alcohólica que la 
Historia nos ofrece, es un cago de embriaguez invo- 
luntaria, no habitual y desarrollada en varón pruden- 
te hasta el tercer período de la clasificación moderna. 
Corramos traslado de óllo á los que sobre las huellas 
de Aristóteles, filósofo, Dracón y Licurgo, legislado- 
res, y Pilangieri, criminalista, encuentran en todo es- 
tado semejante im í^cto reprensible. 

Es innegable que el uso de las bebidas espirituosas 
ha seguido en el mundo y en la Historia marcha para- 
lela á la de las pasiones humanas y de la degeneración 
de nuestra raza. 

La mitología india no cuanta con divinidad alguna 
que corresponda al Baco griego. A los sacerdotes de 
todas las castas estaba vedado, bajo pepas severísi- 
mas, el uso de bebidas fermentadas. (1) . 

El zithum y el cormi^ bebidas egipcias, se pierden en 
el remoto origen de aquella civilización; mas con to- 
do y los sueños de los palaciegos que en la prisión co- 
nociera el hijo de Jacob, la Historia no muestra que 
la embriaguez fuese vicio social en el país de los Se- 
sostris. (2) , 

Fué, sí, siempre la ignominia del pueblo hebreo cq^ - 
yas leyes y libros santos están llenos de prohibiciones 
y sentencias rigorosas contra el abuso del licor. (3> 

1. P. Belouino. Des passians dans leur rapports avec la Religión, la Fhilo- 
sophie, la Phisiologie et la Medecine légale. —Premier yolum. pag. 126. 

2. Obra citada.— ibidem. 

' a. Libro de los Proverbios. Oap. XX. V. 1. o y 29 al 35.— Uap. XXXI. Vers. 
4 al 7.— Bclesiástico. Cap. XXXI. vers. 2X al 42.— Las palabras del versícalo 29 
délos primeros, son muy elocuentes: "¿Cuiv»? ¿cujuspatri vae? ¿cuirix»? 
¿caifoyie7¿cuisinecausayulnera?¿cui suffusio oeulornm?*'— "30 ¿Nonnehi» 
qui commoran tur in Tino et student calicibus epotandi8?"—íío me parece más 
expr^9Ívo *1 cuadro de píntomas de Mata.— V, 35. "Et dices; Verberaverunt me 
sea pon dojul; traxerunt me pt ego npn sensi; ¿auando evigilabo et rursus vina 

p^riam 7'* Se eraría es c u^bar t^Jes í>aiabra3 de boca de un dipsomaniaco. 
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Otro tanto se observa entre los árabes, no bien aban- 
donaron las costumbres patriarcales en su vida erran, 
te de salteadores. Se atribuye á los árabes la inven- 
ción del arte de destilar. Mahoma halló entre ellos 
terriblemente extendido el vició de la embriaguez. 
Las proh'biciones y condenaciones del Koran no im- 
pidieron que sus fanáticos 'secuaces encontraran en 
el opio y otras substancias el medio de obtener ener- 
vamientos mas embrutecedores que el del vino. 

¡ Dichosa edad, diré imitando á cierto autor, la de las 
civilizaciones orientales primitivas en que el progre- 
so material^ aunque vigoroso, encontraba sólo medios 
de satisfacer mejor las primeras necesidades, sin crear 
las ficticias, y en que las costumbres eran tan puras, 
como sencillos los gustos y duradera la vida, nutrida 
con rigor admirable por los frutos de la tierra y el 
agua de las fuentes! Se contaba entonces pt)r cente- 
nares de años la existencia, y el Organismo atlético 
del patriarca funcionaba sin los auxilios db las far- 
macias, sin el Cognac de muchas X ni la virtud re- 
constituyente del Peptona ! 

En la antigua Grecia y en Roma, los tiempos de la 
grandeza heroica y de la virtiii austera preceden al 
usó de los licores. 

La fábula de Baco era una condenación del vicio: 
no su consagración ni elogio- (1) 

1. «Dans sesingenieuses fictioDS, elle (Grecia) place, auprés de 
.ce Djeu du vin (Baco), Minerve,' déesse de lasagesse qqi doit Teclai- 
rer de ses conseils, une ninphe pluviale l'acompagne aussi, c'est Tem- 
bléme de l'eau qui doit temperer la forcé du vin. — Vieixt, monté sur^un 
áne et couché sur une outre, le vieux Siléne, autrefois philosophe cha- 
grio, maintenant ivrogne dégoútant; Eglé le barbouille de lie, pour qli'il 
serve de rise'e; Mithe, son epouse, personification de l'ivresse lui fait 
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En Roma se ponderaba la magnificencia de Papi- 
rio que hizo ofrenda de uaa copa á JúpitevTriumpha' 
tor. 

Licurgo destruynS las viñas y presentaba á los jóve- 
nes el espectáculo de esclavos ebrios para inspirar 
á aquéllos la repugnancia hacia el vino. 

Dracón mandó que perdiera la vida el ebrio con- 
suetudinario. Otras leyes de esos tiempos duplicaban 
la pena del delito cometido en estado de embriaguez. 

Empero, la Medicina dio al fin con las virtudes se- 
cretas del vino. Ya Platón concedió al hombre de 
cuarenta años el derecho de embriagarse. 

No hablemos de Epicuro. Tras él, tras de Pilipo y 
Alejandro, vino la corrupción de Atenas, de Corinto 
y Capua. 

La ofrenda de Papirio no prueba sino la escasez 
del vino en Boma. 

Una ley de las Doce Tablas prohibió ofrecerlo en 
los altares. Posteriormente, se ministraba sólo á los 
enfermos, y en el año 560 de Roma se introdujo el 
cultivo de la viña. 

Muy pronto fué preciso expedir las mas duras le- 
yes para detener los avances del vicio; pero todo fué 
en vano, y aquél se enseñoreó de la clase alta y do- 
minó en los palacios, sirviendo en ocasiones de ins- 
trumento á la mas incorrecta diplomacia para arran- 
car sus secretos á los embajadores 

Los nombres de Tiberio y de Nerón, muy distingui- 
dos en los anales de VivrogneriCy que dicen los france- 

perdre la méaioire.— Belouino, obra cit. tom. I, pág. 128. — Diccionai- 
rB fustoriqtte ou Histoire ahr^^ Ctp. par un? sp^jeté de Gcns <Jes-Le- 
tres —C«ip,-=ri, 856. 
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ses, dan por sí solos idea del grado á que llegara el 
Divido de las leyes de la materia. 

Durante las invasiones de los bárbaros y en la épo 
ca de transfusión de razas que creó las modernas na- 
cionalidades, los grandes señores, desdeñando las hu- 
mildes faenas agrícolas y las labores artísticas, vivían 
sólo para la guerra y se preparaban con frecuentes 
libaciones del licor que '^regocija el corazón y forta- 
lece el cuerpo." (1) 

Leyes de Francisco I y Luis XIV revelan, por su 
severidad, lo grave del mal en Francia; y en cuanto 
á España, el Código de las Partidas encierra diversas 
disposiciones que podrían constituir,, por una parte, re- 
glas (Je moral severa encaminadas á normar la vida 
de los reyes para quienes fueron exprofeso formula - 
dait, Jr por otra, un tratado médico-legal de la embria 
guez tan paternalmente solícito hacia aquellas augus- 
tas personas que no omite advertirles del peligro de 
hacerse, con el uso del vino puro, postemas en la ca- 
beza. (2), 

En el siglo actual, la Estadística coloca, en pri- 
mera linea en cuando al uso de los licores, á Inglate- 
rra, llamada por un escritor tierra clásica de la em- 
briagues, luego á Alemania, después á Rusia, en se- 
guida á Francia, y, por último, á España é Italia. 
Como el león de la fábula no fué el pintor, tampoco 
es inglés el autor de quien tomo estos dato»; en cam- 
bio, debo declarar que no es italiano sino francés. (3). 
Por tanto, si lo ciega el sentimiento de raza, revindi- 



1. Ecieastáscico, Vera cits. 

2. Ley6.»»tit. 7.<=> Part 2.« 
3 P Beloaino. Obra citada. 
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ca imparcialmente para su nación el primer puesto, 
qué en todo le corresponde ciertamente, éntrelos pue- 
blos de la latina. (1). 

Señores: esta ligera. colección de notas históricas 
nos da idea priucipalmente del modo copí que ha sido 
considerada la embriaguez, segiln que es efecto déla 
voluntad. humana; Colocada bajo este aspecto en la 
esfera de líis acciones del hombre cuyo termino ó pa- 
ciente directo es él mismo, quizá su historia debiera 
inspirar al legislador más detenido examen délos me- 
dios de represión que reclama. 

Desde la vagancia, puede ascenderse en la escala 
de la criminalidad, por una linea, hasta el homicidio; 
más por otra, paralela, hasta el suicidio; porque, como 
dice Bentham, ''le mal que nous pouvons eprouver de 
la part des autres, nous pouvons nous le íaire á nous 
mémes" (2). Suponiendo admisible cuanto ese mismo 
autor y los de su escuela dicen de los límites que se- 
paran la Moral de la Legislación y de los inconvenien- 
tes gravísimos de añadir á los Códigos penales el ca- 
pítulo que el propio publicista llahia de Delitos perso- 
nales 6 contra si misMÓy no sé puede négat que la au- 
toridad interviene realmente en esa esfera aunque 
dando á sus preceptos el modesto título ríe Reglamen- 
tos de policía que castigan, entre otras faltas, la forni- 
cación y la embriaguez escandalosas, y, además, Ben- 
tham (3) conviene en que algunos delitos de este gé- 



1. En América,. puede asegurarse que la ombEÍagdez está más difundi- 
da V es más desastrosa entre los sajones. Las sociedades de temperancia de 
los Estados Unidos acusan lo grave del mal. 

2. Traites de Legislatión civil et penal— División» des delites. .Seconde 
classe. Pág. 188 . 

S. Obra citada, pág. 101 y 188 . ;. 
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ñero por razones particulares deben ser, si vale la ex- 
presión, justiciables. (1) 

IV. 

La embriaguez determinativa de los delitos. 
Cinco sistemas. - 

La embriaguez, ya no como resultado del acto hu- 
maao, sino como impulso determinante ó estado ju- 
rídico del agente del delito, ha producido cinco diver- 
sos sistemas penales que se distinguen, como antes 
indiqué, por el mayor ó menor enlace que establecen 
entre los actos de que nace la embriaguez y aquéllos 
a que da origen: 

1er. sistema, . La embriaguez, delito especial acu- 
mulahle al que la misma produce. 2.^ La embriaguez, 
circunstancia agravante del delito. 3. ^ La embriaguez, 
circunstancia que llamaremos neutra, que no influye en 
la consideración legaldel delito. 4.'^ La embriaguez, cir- 
cunstancia infirmativa ó atenuante del delito. 5.^ La 
embriaguez^ circunstancia exculpante ó atenuante, según 
sus grados, como causa patológica de inimputabilidad 
criminal. 

1er. sistema. Aristóteles, seguido por Quintilla- 
no, y después por el jurisconsulto Bartholq y el pu- 
blicista Filangieri, ideo el primer sistema, piretendíen- 
do que debía castigarse al ebrio delincuente con do- 
ble pena, por el delito y por la embriaguez, porque — 

1. Dice el Sr. Escriche: ". . .siu duda en ciertos paises conviene'*ó es tal 
vez necesarie ponerla [la embriaguen] en el número d^ los delitos especial- 
mente cuando e«i habitual y va acompañada de publicidad y es^ábdalo^'. £1 
Código Penal jaliscie ase erige en delito la embriaguez" habitual.' Oap. XTI 
tit. 8. ® del Lib. 3. ® 
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dice BarfcUolo-^''i?an^¿ opemm m iUicitc^j imputantur 
omniaquce sequuhtur contra vofluiíítatefh suam'^ y Filan- 
gieri observa que la ignorancia del ebrio es absoluta • 
mente voluntaria y que tanta ilicitud hay en la causa 
como Qn el efecto. 

Calcada^ en este sistema están sin dúdalas leyes 
draconianas y griegas que antes apunté. Le pertene- 
ce también esta Ordenanza de Francisco I: S^il ad- 
vient que par ébriété ou dialeur de vinales ivrognes com- 
mettent aucun mauvais cas^ ne léur serapour cette occa- 
sion pardonné, mais seront punís de la peine due audit 
delite et davantage pour íadite ebriéte á Va'^hitrage du 
jtige. (1) : . 

A esta misma clase corresponden algunas leyes 
militares españolas. (2) 

Eu este sistema, con excepción de estas últimas 
leyes, no se distingue siquiera la embriaguez volunta- 
ria de la involuntaria. 

2>^ sistema. Derivado del anterior, convierte el 
estado de inconsciencia del agente en circunstancia que 
agrava el- delito. Tal idea encarna eü el precepto del 
ait. 32 del Código Penal del Estado de Veracruz, que 
para ello eiige sea voluntaria y espontánea la embria- 
guez; sin caracterizar de modo alguno la que carezca de 
aquellas círcun^ancias. 

"Lá embriaguéis voluntaria y espontanea — dice tal 
artículo — y cualquiera otra privación ó trastorno de la 
razón, de la misma clase, no serán disculpa del delito 
que se cometa ^n este estado, ni por ellas. se disminuirá 



1. La copia BbIoqíqo. P^. %il y 142. 

2. Ord. gen. del BJéro. trat. -liD.P art. .1^21. cit.ipór Escriche— Realeii 
4)rdene8 de opbre. de 1776, jrni. de 1777, de nobre 1779, otra de fbro de lt96 
y otra». 
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la pena respectiva, antes bien se tendrá como circuns- 
taiicia agravante del delito/' (1). 

3er. sistema. La embriaguez no agrava ni dismi- 
nuye la pena. — En este sistema encontramos la ley in- 
glesa antigua que aplica el castigo sin tomar en cuenta 
el estado de ebriedad. (2). Pertenecen al mismo las 
legislaciones de algunos Estados de Norte-América (3) 
y en España, el Código de 1822. (4). 

En cuanto al art. 64 del Código Penal francés, Lo- 
zano cree que nada dice en especial acerca de lá^ embria- 
guez, y en tal sentido, ésto es, en el de excluirla de aquel 
precepto, existen fallos de los tribunales franceses. Mas 
no falta autor que pretenda dar á tal ley la am^liu in- 
terpretación necesaria pai^a comprendéis entre las demen- 
cias pasajeras la producida poi? el efecto dinámioo del 
alcohol. (5) 

Tiene aquí cabida asimismo el Código guanajuaten- 
se que calla respecto de la circunstancia de la éiftbrií- 
guez. (6) 

Hay que apuntar finalmente en este hxg^r eí Có- 
digo militar mexicano, cuyos arts. 715 y 720 eliminan 
la embriaguez de entre lais circunstancias exculptótes y 
atenuantes. 

4 9 sistema. La embriaguez atenúa la penra. — Bi 
maravilloso sentimiento de la justicia, que^oaraoterizó á 

1. Esta ley no es 1u úniea en sa género. Los autores hablan de otras 
qne no conozco. 

2. Beloulno obr. cit. pág. 141.— Conimon of tbe laws oí Kngland, 
Biackstone. Edicn. 10. ^ Tom. Jll. 

3. Cód. Pen. de Kew York. 1.881. 

4. Dicé su art. 26: "La embria^aez voluntaria y cualquier otra» priva- 
ción ó alteración de la razón de la o^isu^a cl^sQ no serán nunca disculpa del 
delito que se cometa en ese estado^ ni pOr éllii, sé dísmínuirtf^la peha reiméc- 
tíya". Se advierte luego que e\ ^«1 C^igo dé .y^r^ví!;^», qn^y* ^ afPl^ttTl^ 
de la agravante, es un trubunto aé eéteprecépt^,- 

5. Belouino. pág. 143, tomo J. 

6. Articulólo. 
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« 

los juristas y legisladores romaups, no se extravió á la 
influencia de las ideas filosóficas de Aristóteles y des- 
cubrió, certero, las perturbaciones psico-patológicas que 
diversifican los actos externos del hombre. 

La ley 6, Dig. de Re militan, de cuyo párrafo 7 ci- 
tan aisladamente los autores la parte final, impone la 
pena de muerte por varios delitos graves de insubordi- 
nación y vias de hecho, después de lo cual, dice: ^'Per 
vinum aut lasciviam lapsis capifalis pcena remiftenda est 
et müiticB mutatio irrogando''. Mas la teoría que ins- 
piraba tal sabi£^ graduación de penas se contiene en la 
ley II, .Dig,, tit. XIX. DepcBnis, la cual, empezan- 
do, por prevenir al Juez que no debe castigar con más 
rigor 6 benignida^d que pida la causa, establece reglas 
psiralograf tftl.fin y la del párrafo 2.^ dice: ''DeUrt" 
quitur autem aut proposito, aut ímpetu aut casu. Propo- 
sito delinquunt lát^rones quifactiomm habent. ímpetu au- 
tem cuvh per ebriétatem ad manus aut ad ferrum, venitur. 
Casu vero, cum in venando telum in feram missum, homi- 
nem iníerfe^ii'\^ > ^ 

Cuando obra el ímpetu ó impulso de la acción del 
vino, no óbrala voluntad; y, dada la base establecida por 
esta ley, los comentadores Farinac y Baldo se avanzan 
hasta decir que la pena impuesta al ebrio np es por el 
delito de que habla lá ley, siqo por la embijiaguez sola. 
Ebrius punitur non propter delictum, sed propter ebrietor- 
tem. . f Farinac). 

De ser así, el Derecho romano debería figurar entre 
laslegislaciones del quinto sistema moderno; mascóme 
el texto. legal sólo establece loque ahora llamamos 51^65- 
Htudón decenas, he creído más acertado referirlo á aquél 
que, en ajtención ^ la embri^guez,^di$minuy0 la pena, 
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En cuanto al antiguo Derecho español, no obstante 
que el Código de Don Alfonso el Sabio siguió fielmente 
'7o que diooeron los sabios untiguos^^ — como, en donosa 
frase, suele aludir al tesoro inagotable de la Jurispru- 
dencia romana — me encuentro dos leyes importantes 
de las cuales, la una muy extensamente anotada y co- 
mentada por machísimos tratadistas, conserva la tradi- 
ción romana, atenuando la pena del homicida, al cual 
impone sólo destierro por cinco años, en vez de la pana 
capital, cuando matase á otvo^'por b'eohdez''; y la otra, ca- 
si olvidada por los comentaristas, exculpa del todo al 
que ''por beobdez'' también ''dixiere mal del rey/' Leyes 
6. tit. 2. y 5. ^ tit. 8.^ Part. 7. ^ (1). 

Que estas dos leyes combinadas deban darnos la 
teoría acabada de la embriaguez completa, involuntaria 
y no habitual ni conocida que, por consiguiente, excul- 
pa, y la incompleta, habitual ó voluntaria que sólo^aje- 
núa la culpabilidad; ó que sólo hayamos de advertir 
disparidad ilógica de dos preceptos legales, explicable, 
á lo más, por la diversa calidad de los delitos á que res- 
pectivamente se aplicaron, es punto digno de la sutile- 
za fina y erudición fatigosa de los Yañez Parladorio, 
los Antonius Gomezius— que aún su nombre y apellido 
negaban al romance — los Gregorio López y tantos otros 

1. Dice la primera: ^^Et por ende decimos que st algano dixiere mal del 
rey con beobdez ó seyendo desmemoriado ó loco, non debe haber pena por 
ello pues lo face «staodo desapoderado de su seso, de manera que non entien- 
de lo que dice " La segunda j hio es y la 5.^ del tit 8 *, dice; '^Ocasiones 

acaescen á las vegadas de que nascen muertes de ornes, de que son en culpa 
et metesceD pena por ende aquellos por quien avienen porque non pusieron 
hi tan grant guarda como debieron ó ficieron cosas en ante porque^ avino la 
ocasión: et esto serie como si... .(omito otros casos) alguno se embriagase de 
manera que por la beobdez matase á otro;'ca por tales ocasiones 6 por otras se- 
mejantes de ellas que aviniesen por culpa de aquellos que las ficiesen, deben, 
seer desterrados por ollas los que las flcieron en alguna isla por cinco años, por 
que fueron en culpa í|on pouieqdo ante qiie ^caesciese aquella g«iap4a f\^^ 
pudieran ppfler." 
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prácticos españoles cuya enumeración estereotipada iba 
pasando de uno á otro infolio, casi inalteral)le é ilegible. 

EUó-es éierto que de lá resolución de tal duda' de- 
pende que debamos colocar el Código de las siete Par- 
tidas en el cuarto ó quinto de los diferentes sistemas le- 
gislativos con respecto á la embriaguez. 

El citado Gómez en sus Varim resolutiones — tomo 
3. ^ riúm. 73— desarrolla con cita y apoyo de más de 
veinte autores, incluyendo los del núm. 74 de las adicio- 
nes, la sola doctrina de la atenuación de la pena, sin to- 
mar en cuenta, después de las leyes romanas, otra espa- 
ñola que la 5. ^ del título y Partida antes citados. 

Uno solo de tantos expertos tomaré para que nos 
guié en breve excursión por el campo del Derecho y las 
prácticas canónicas. 

Farinac adiice la doctrina de que no se incurre en 
irregularidad para las órdenes canónicas por homicidio 
cometido en estado dé embriaguez, sierripre que ésta no 
se hubiere procurado con aquel fin. 

Con tal doctrina y la de los requisitos que la ley 36 
tit. I. Part. 1. * , con el respectivo comentario de Grego- 
rio López, establece para considerar la embriaguez co- 
mo pecado mortal, podemos formarnos ía idea qne ha 
merecido esta materia al muy importatite cuerpo de leyes 
eclesiásticas á cuya influencia estuvo en nuestro país por 
tanto tiempo sometida esa entidad moral que se llátna 
Legislador'. [1] 

1. ^aato Tomüs 4^ Áquiuo, eu quien, cqniQ.su diisuo jefe, pueden darse tK>r 
oitibdps todos los moralistas, trata magistralaiénte^ n^ateria y establece es- 
^a oonolusi^n: /^Ebrietulis vitiunt quo mintió vqluntarium est eo magia a,peccaio 
€/:ou$at; ehrUtaá autem sipiplioiter voluntaria aggravtitpeccatum.^^ Sec. sec. Quest. 
Ij50, art. IV. Distingueren elebxio^Gl d^eol^^wnsemens del actus precedens^ x 
fotmala e¿ia sentencia, semeja ¿tn á la de Bartnofo qué imtes copi^ ^Ali- 
fuU dan$ operam rei VUciicB inoidit in aequms p€ccatani".-^lískH una nota de U 
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Al sistema qae examinamos pertenecen el Código 
es.pañ0l de 1850 (1) y el del Brasil (2) 

5. ^ sistema.' La embriaguez, causa perturbadora 
délas facultades mentales, exeulpaníte 6 atenuan^\ 
según el grado ó período de la intoxicación. 

'E^n este sistema, última palabra de la ci^cia jurí- 
dica, no hay qué observa^r solatoerite el elemento moral 
de la embriaguez para una represión más ó menos ^nér- 
gioa del crimen. €ontiene, aáemás, en primer término, 
el dato médico-legal y con él ia reconstitución del acto 
delictuoso ó cuerpo del delito, mediante el análisis de loe 
elementos primarios de aquél y la noción exacta del es- 
tado psíquico, que diría Vida, y en segundo término, el 
dato puramente jurídico de la imputabilidad criminal. 

Para llegar á esta altura, hemos necesitado todo 
el desarrollo secular de los conocimientos médicos en 
sus conexiones con los jurídicos bajo el nombre, no pre- 
visto por los romanos, de Medicina legal, y toHa la mar- 
cha épica del Derecho natural á través de las edades y 
por enmedio de las tempestuosas agitaciones de la ra- 
za inteligente que puebla el planeta, á las cuales llama- 
.mos /cieneia dje la Historia, (c). 

ediclóD qne consalté advierte que al hablar del pecatutn nejuenM, se refiere el 
MAhio ' Doótor á efectos prevUtúB ó que pudieron preverse á Niíempo del dctut 
prficedenfi, 

1. Art. 9.^ fracn. 6.* La (circunstancia atenuante) de ejecutar el 

lldcho en estado de embriagoez, cuando ésta no fuete habitual ó posterior al 
pifoyeoto dé ooniíéter el delito. 

^. Art. 18. Hay circunstanctas atenuantes «n los crímenes..., 9.^ Cuan- 
do el delincuente h% con\etido el crimen en estado dtd embriaguez. -—Para que 
la embriaguez sea tenida como pircunstancia atenuante, es necesario: 1.^ qne 
el delincuente nó haya formado el proyecto del crimen antes de pouerse en tal 
esleído; 2. ^ que no so h lya embriagado pata animarse á perpetrar él crimen; 
3.^qne no/|oQga /Bostiimbro de cometer orimenes cuando se halla éu -tal estado. 

(o). He aquí las couclasioaeá aprobadas por el <]/ongre8o Internacio- 
nal Penitenciario dp San Petersburgo: 

"I. ^ ^l.estado de embriaguez,, contíiderado en .^i mismo^ sólo constituye 
nn delito cuando se niinífiesta públicamente en con^icioii(?s peligrosas pa- 
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La primera ley que habla de embriaguez plenia,. sal- 
vo el vago precedente establecido por la de Partida, y 
declara enfáticamente que no delinque el que la sufre, 
es la ley austriaca. (IJ- Cópiala el tan citado Dr. Be- 
louino, y dice á la letra: 

^'Ninguna acción constituye crimen ó delito cuando 
el autor se halla en estado de embriaguez completa. Art. 
2. §.3." 

El siguiente dice: *^Mas los delitos cometidos en 
©se estado se castigan como infracciones graves de po- 
licía. Art. 3.^'\ 



ra la seguridad ó por actos que naturalmente producen escánd.alo y tur- 
ban la tranquilidad y el orden público". 

"2. * No se puede riogar la utilidad de las disposiciones legislativas que 
establecen medidas correctivas, t«les como la reclusión en hospicios ó ca- 
sas de trabajo de los individuos que, entregados habitual mente á la em- 
briaguez, llegan á estar á tiaígo de la beneficencia pública, se entregan á 
la meniicidad, ó vienen á ser peligrosos para sí mismos ó para otros". 

*'3. ** Es urgente hacer á los dueños de expendios de vinos y licores per- 
sonalmente responsables por la venta de licores fuertes á los individuos 
manifiestamente ebrios". 

*'4. * En caso de infracción penal cometida en estado de embriaguez": 
"i. El estado de embriaguez no completa no podrá en algún caso ex- 
cluir la responsabilidad : como circunstancia que tiene influencia sobre 
la medida de la pena, esté estudio no puede ser definido por el legisla- 
dor, ni como circunstancia atenuante ni como circunstaiacia agravante, 
pues su influencia sobre esa medida depende de las circunstancias de cada 
caso particular". 

*'2. El estado de embriaguez completa excluye la responsabilidad en 
principio, á excepción siempre de los casos siguientes: — a — Cuando la 
embriaguez constituye por sí misma una infracción penal; y b — En los ca- 
sos de las actioms UbercB in causa, cuando el autor ño, embriaga, sabiendo 
que en estado de ebriedad debe ó puede cometer una infracción criminal; 
en el primer caso se hace responsable de un delito cometido con premedi- 
tación; en el segundo, de un delito cometido por negligencia". 

I. Naturalmente me refiero á la más antigua de las que en este estu- 
dio me fué dable tener á la mano, y con vista de las cuales he formado el 
cuadro de los cinco sistemas penales referentes á la embriaguez. Por lo de- 
más, la legislación sobre esta materia es abundantísima y el estudio pu~ 
blicado en el "Foro", al cual en otras notas hago referencia, contiene cita 
.le 78 leyes que he contado una á una. 
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Estas disposiciones deben haber sido reformadas; 
porque entre las concordancias del Código español que 
anota Pacheco, en fecha muy posterior á la en que es. 
cribió el médico-legista francés, se encuentra la siguien- 
te: 

'^Código austr. 2. ^ parte. Art. 367. La embria- 
guez es punible respecto al que en ese estado ha come- 
tido un hecho que, sin ella, sería considerado como deli^ 
to'\ 

"La pena es [tal] y se impondrá con agravación si 
el delincueate'sabepor experiencia que en tal estado pa* 
dece accesos de violencia. Tratándose de atentados gra- 
vísimo?, se le impondrá la pena de " 

Estas dos disposiciones coinciden en el fondo; pero 
revipten forma diferente. 

El Código de Italia, [1] el de Portugal, [2] el de 
Baviera [3] y, en nuestro país, los del Distrito federal y 
délos Estados de México, (4) Yucatán, [5] Campeche, (6) 
é Hidalgo (7) adoptan el mismo sistema moderno á que 
pertenece él Código jalisciense, si bien discrepan en 
cuanto á considerar especialmente, la embriaguez ó rele- 
garla á las afecciones mentales adquiridas, como hacen 
los primeros, y, á las veces, en cuanto á las condiciones 

1. Expedido en junio de 1890. 

2. El Código de lo de diciembre de 1852, que parece ser el anota- 
do por Lozano en sus concordancias, establece — art é9-"«ntre las cau- 
sas de inimputábilidad una ^'afección mental congénita ó adquirida*^ 
Mas el reciente Código Penal portugués promulgado el 16 de septiembre 
de 1886 estima la embriaguez como atenuante, siendo yolnntaria y com- 
pleta. 

3. Art. —121— último caso— Código Penal dtlO de noyiembr* de l$ei-Art. 

4. Art. 28— fracn. 8. <« 

5. Art. 34. 
B. Art. 34 

7. Art. 41. fracn. 3. « 
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^ue la embriaguez debe reunir como cir-cumstaa^ ex- 
culpante, especialmente eñ tratándose: 1."^ del 4elita 
proyectado antes de la embriaguez y ejecutado durante 
^a; 2.^ de la embriaguez empleada como preparaéi^ 
del delito; 3.^ de la embriaguez como delito especial 
independientemente punible, ya «ea de culpa 6 iiiten- 
-éSonal. 



Ley jalisciense, — G'Omepios que c^ntiene.'-^EiTi' 
hriaffuez óompUta, 

Pflira echar una ojeada á esos todavía extensos ca- 
pítulos de la materia que estudiamos y aproximarnos 
ai punto que principalmente me incutóbe exlaminar, 
tiempo es ya dé tener á la vista y bajo mi considera- 
ción el precepto del artículo 34, fracción 3 *, del Có- 
digo Penal de Jalisco. El etial está concebido en ^- 
to$ términos: 

"Art. M. LfuB ci/rcmmiancias que excluyen la r^- 
-.poiieitbilidad criminal ^r la infracción 4e leye^ pe- 
nales, Bon: 3. ^ La embriaguez completa que priva 

enteramente de la razón, si no es habitual ni el acu- 
sado ha cometido antes una infracción punible, estan- 
do ebrio; pero ni aún entonces ^lueda libre de .ia pepa 
^isaftalad» á k^mbrittgtieíz ai de la responsabilitfeíd di- 

Los conceptos que abarcan todo el conjunto de 
^átá dbCttina legal pueden descomponerse así: 
L Embriaguez. 
II. Completa. 
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III. Que priva enteramente de la razón. 
TV. Que no sea habitual. 

V. Que no haya sido ciFcunstáncia de infracción 
punible anterior en el misino agente. 

VI. Exculpa del delito, sin dejar de constituir 
otro especial. . . 

VII. No libra de responsabilidad civil. 



^l''-""' í. Al desarrollo completo del primer concepto es- 
tá dedicada la primera parte de este estudio. Me lleva- 
ría muy lejos el tratar por extenso de los siguientes 
puntos que aquí, en el orden de la interpretación ó her- 
menéutica legal, como lo hice en notas breves de la pri- 
mera parte,'sólo apunto: 1. ^ ¿La embriaguez de que 
habla la le^^ puede incluir la perturbación pábsajera pro- 
ducida por otras substancias tóxicas como el cloroformo, 
la morfina, el éter, la planta que nuestro pueblo nom- 
bra mariguana, [1]. •etc. ? 2.^. Las intoxicaciones <le 
ese origen son casos d$ locura? 3.^ El détirium tre- 
.mens^ ki,dip^omama j la locura alóohólica, ^úotos te- 
iíWnoiéidofs del abusó del alcohol, están cóiíipifétididos én 
esta tercera ó en la, primera fracción del art. 34? 

éturt' I'II^y II. Qiielaí^mbriaguez*ea cónüpleta y (^uejííríve 
eñtéiáménte de la razón, son dos ideas que se enlazan ,pa- 
^rft ^rodiAoiit el concepto legal bien expUcíadoy' tl0 l«i > vcA'da- 
dera cáüs'a patológica de aHoí^bión Inental que destru- 
ye la noción del deáito. 

Evidente ítíeri te la étóbriajgttéz cotñpleta ptíva, por 
serlo, de Ut razón: vice- versa, «de seguro que el hombre 

• I. Cannadls indica^ (jen Europa, cannabts 8ativa\ es el nombre técnico» 



íón. 
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privado de la ra^ón por el vino, se halla completamen- 
te ebrio. Creo, pues, que el tercer concepto es ampli- 
ficaci6n explanatoria del segundo 6, en más claros tér- 
minos, que la ley entiende por embriaguez completa a- 
quella que priva enteramente de la razón y ninguna 
otra. 

Don Joaquín Francisco Pacheco revoca á duda que 
realmente exista la embriaguez completa y que en caso 
concreto pueda comprobarse, y niega rotundamente que 
el ebrio se equipare al loco. Sobre sus huellas, Don Jo-^ 
sé María Lozano ha llegado hasta nega;* al precepto- 
significación práctica, sosteniendo que embriaguez com- 
pleta es aquella que priva, á la vez que de la razón, del 
movimiento y los sentidos. (1) 

En presencia de tales opiniones es intercRante in- 



7. He aqui cómo se expresan ambos autores: 

Dice Pachecoi *'Ante todas cosas, existe esta primer duda en la materúr 
de que nos ocupamos: /priva 6 no priva la embriaguez del discernimiento 
y de la razón? Que en ella hay perturbación de nuestras facultades men- 
tales es un hecho notorio é inconcuso á todas luces; mas el grado en que 
esta perturbación se verifique, el punto á que llegue ese desorden, la 
cotnpleto ó incompleto de aquella privación, es una dificultad tal vez in- 
superable cnando se procede de buena fe y se quieren buscar soluciones 
sintéticas y comprensivas. Los ejemplos abundan en uno y otro sentido: 
los ebrios que pierden la memoria y la concieitcia de sí, son tan comunes 
como los que sólo ven sobreexcitadas sus pasiones y que perdiendo 1» 
modestia social descubren claramente y con una desvergonzada jactan- 
cia el cinismo de sus más ocultos sentimientos." 

^<No queremos todavía inferir de aquí, y de aquí sólo, nada contra los 

' ebrios. Queremos únicamente que no se pierdan de vista estas verdades. 
Queremos tan sólo, que no se les confunnda con los dementes ó faltos 

-de razón, sobre todo, en los principios de la embriaguez. Cuando ésta Me- 
ga á su término, entonces sí que el que Ta padece se convierte en un 

•4>ruto ó por mejor decir, en un tronca Peroentonce? por lo comün está 
posteado y nada puede ni para el mal ni para el bien: No suelen ser 

-esos ebnos los que dan ocasión á las leyes penales." Obra cit 
En cuanto á Lozano^ he aquí su doctrina: * Nuestro Código llama com- 
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vestigar: 1.*^ Si existe la embriaguez que priva ente- 
ramente de la razón; y 2.^ Cómo puede comprobarse 
*en la práctica tal estado. 

Por más extraño que parezca, ello es cierto que nin- 
guno de estos notables criminalistas plantea siquiera es- 
ta importantísima cuestión en su verdadero campo que 
^s el de la Medicina legal; y ésto cuando, por su parte, 

pleta 4 la embriaguez— art 34— cuando priva enteramente de la razón. 
En esa situación el hombre deja de tener conocimiento y voluntad, ele- 
mentos esencialmente constituti\ os de la libertad; deja de tener con- 
ciencia del bien y del mal de lo justo y de lo injusto. ... Se ha supues 
to que el hombre completamente ebno se coloca en la misma situación 
moral que el demente Pero nos ocurre que la cooptación en- 
ere el ebrio y el demente no puede sostenerse: el segundo por completo 
xjue sea el trastorno de su razón, conserva expeditas sus facultades físi- 
cas; el primero, cuando la embriaguez es completa, cuando á consecuen- 
cia de ella pierde también por completo el uso de la razón, es verdad 
que deja de tener la conciencia del bien y del mal, que no puede racio- 
<:¡nar acerca de la moralidad de las acciones, que no siente ni puede sen- 
tir el freno de la ley; pero también loes que en s mejante situación deja 
<le tener expeditas sus f&eultades físicas, deja de tener imperio su vo- 
lu ntadsobre e) movimiento de sus miembros; es impotente supensa- 
miento aletarg'>do entre los vapores del vino; pero su cuerpo también 
es impotente para toda acción, es una masa inei.te, insensible á toda 
impresión exterior, sus miembros apenas tienen el movimiento convul- 
sivo que les comunica el veneno que violentamente circula por sus venas, 
y su cuerpo todo reposa en el sueño profundo de la insensibilidad ó de 
Ja fiebre. En semejante situación el hombre es incapaz de cometer un 
delito que consista en hacer; podrá incurrir en todo género de omisiones 
que no le serán imputables; pero será incapaz de ejeeutar acción alguna , 
si la ejecuta, es porqua la cbried id no ha sido completa; si ha con 
servado el uso de sus movimientos, es qu& su razón no se extraviado co- 
mo la razón de un demente, es qae conserva la conciencia del bien y 
del mal; aun permanece un ser libre y que piensa, y que por lo mismo 
-debe ser responsable de sus actos." 

*'Lo que el ebrio pierde,- mientras conserva el uso de sus movimientos 
materiales, no es la razón, no es la conciencia del bien y del mal, es 
simplemente la reflexión, la prudencia, el respeto á los demás, el senti-- 
miento delicado- del bien parecer " 

Lozano. Comentario al art. ii— "págitias 60, 61 y 62 — Es inütil citar 
otros párrafos en que se repiten estas ideas. 



Digitized by 



Google 



54 

ninguno de los publicistas de eéta última ciencia, oipite 
tratarla extensamente. Y sin embargo, ei preguntar si 
él ebrio pierde la razón es preguntar si el alcohol es ve- 
neno, si su acción ataca las facultades mentales, si la 
perturbacióu de éstas llegar puede hasta la inconscien- 
cia y cuál es el momento en que este estado se. realiza- 
A tales cuestiones obtuve ya oportuna y satisfactoria 
respuesta. La pérdida de la razón por la acción dinár 
mica del alcohol en el organismo es un hecho inconcusa 
ante la ciencia; y no lo es rnenos que tal pérdida, sobrj^ 
viene, no cuando se extingue la última luz en el enten^- 
dimiento y la materia se substrae al régimen de la vo- 
luntad, n%sino cuando en aquél se confunden las bo- 
ciones morales, las ideas del bien y el mal; y la vo 
luntad, sin brújula, sobreexcitada por las pasiones., al 
calor da la sangre enardecida, se lanza por las u\ás tor- 
cidas sendas y traspasa los límites de todos sus deberes- 
El ebrio es un loco, quiérase ó no; la actividad muscular 

es más vigorosa y el pensamiento emite, como chispaos 
de electricidad- acumulada, las vibraciones de su esencia 
mlsto^riosa; pero ambos van descarriados y al im pulso gra- 
duado y á'la acción constante, han sucedido las explo- 
siones y el desastre. 

Un hecho que la ciencia afirma y que la creetiici?^. 
univénsal proclama, cae forzosamente bajo el daminio 
de la ley. La ley tiene necesidad de un sujeto agenta 
que coiK)zca el bien y el mal y pueda.escoger ent^eéllos 
para imputarle sus extravios; pero, ante todo, que obre, 
que se mueva en el exterior y por aptos sen&ibles. ¿rQiié 
tiene que hs^cer la ley penal con el moribundo para cul. 
parlo ó disculparlo, cuando, si aún retiene un sqíjIq 4e 
vida animal, es incapaz, murió ya para la vida, cteb Beu 
recho?' 
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¿Y se»ha podido juagar que cuando la ley ^a el §s-^ 
tado de embriaguez completa para colocarlo fuerív del 
aleanca de la accióü punitiva de aquella, usa epapalabr<'^ 
completen que, según pienso, lá misma ley aclva, la uga,.^ 
repito, en sentido de la plenitud morbosa,, digamos, así^. 
y no de su desarrollo completo para el orden moral? 
No podré creerlo: en el Derecho, la embriaguez.es com-^ 
pleta desde que lo es el trastorno de las fuentes de^ 
los actos jurídicos, y no cuando éstos hun cesado r 
cuando tal acontece, la ley penal no decide, no tienen 
que decidir si hay 6 no hay delito, sino solamente re- 
reconoce lo que también afirma la Medicina cuando el 
organismo no funciona, es á saber, qu^ no hay sujeta.^ 
jídklaf ¿Y cómo puede comprobarse el caso judicial de,^ 
cuipam'eembriaguez completa? A mi entender, no bastará en^ 
modo alguno la prueba común sobre las señales de la 
embriaguez. La apreciación del estado y p^ríodo^del 
cnadro de síntomas, datos sobre la cantidad de alcohol 
ingerida y demás particularidades que detenidamente: 
examinamos 3^a, no puede ser objeto cuya prueba pro- 
porcionen por sí solos testimonios profanos en la ciencia 
médica; y del mismo modo que en la declaración deP>. 
estado de interdicción y en todos los" casos en que la^ 
presunción de vida moral hg, de ceder á la realidad de- 
un estado excepcional de incapacidad para actos jurí- 
dicos, creo, conforme á la naturaleza y objeto de la prue-- 
ba pericial, (1) que acreditados los hechos visibles, lo^ 
que caen bajo el dominio de los sentidos, por los medios^ 
comunes como el de testigos ó la inspección, debe venirr 
luego la apreciación científica de tales datos y la decía— 
racióu del estado y período d^ la intoxicación hechaes 

1. Código de Procedimientoá Penales. Arts. 180 y 184 . 
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por facultativos en juicio pericial con los requisitos le- 
gales. (1) Nada más común en las causas criminales 
que los encarecimientos de la defensa al Juez respecto 
de la exculpante 6 atenuante de la embriaguez, con el 
solo dato de uno ó más testigos que recuerdan el paso 
vacilante 6 el ojo inyectado del ebrio: nada más ilegal . 
é insuficiente, ajuicio mío. A f é que si se tratara de 
apreciar los efectos de la estricnina 6 el cianuro, nadie 
prescindiría, creo yo, del dictamen pericial acerca de 
la intoxicación. Es, sin embargo, rigor extremado exi- 
gir que los doctores vean y examinen personalmente al 
ebrio: ésto equivale á hacer imposible en la práctica la 
comprobación de la embriaguez Si constando por prue- 
ba plena un conjunto de datos que los facultativos es- 
timan bastante para servir de base á sus apreciaciones, 
las emiten sobre el punto científico, á lo más podría 
cotivenir se añadiese aí cuestionario cabalmente el pun- 
to de si tales datos sintomáticos fueron susceptibles de 
ser probados por el medio empleado. Tendríase por tal 
método satisfecha la más nimia escrupulosidad en la 
investigación. (2; 

En resumen queda sentado, como desautorizada o- 
pinión mía» indigna ciertamente de colocarse frente á 
la de los eminentes criminalistas de quienes me aparto, 
que el concepto de embriaguez completa, expresado por 
la ley, debe fijarse en el solo orden de la alteración men- 
tal con auxilió de la Medicina legal: ésta decidió ya que 
la perturbación es completa en el segando período de 
la embriaguez. 



1. Código citado. Arts. 186 al 192. 

2. Kefiérome á un fallo .dictado por un antiguo Juez de esta Capital en que 
«e asienta que el dictamen Dericial no surtía efecto porque los médico-legistas no 
vieron al reo cl estado de eoriedad. 



Digitized by 



Google 



57 



* 



El tiempo se me escapa, y auoque no podré llenar 
la última paii^e de la tesis encomendada á mi estudio, 
ñi ^n brevísimo compendio, puesto que la explicación 
é interpretación, ya no quiero pensar del artículo 34 
con sus diez y seis fracciones, sino únicamente de la 3 ^ 
en su conjunto, puede formar un volumen de más de 
cien páginas, no qui.ro dejar truncos mis apuntes sobre 
los diversos conceptos en que dividí hace poco el pre- 
cepto i*elalivo á la embriaguez. 

IV, La embriaguez, no habitual. La que sí lo es 
constituye delito especial y este es el penado; (1) mas 
lo es también el atentado que el ebrio consuetudinario 
Hevea cabo, en calidad de delito de culpa: (2; Es, 
pues, dóblela pena del delito cometido por un ebrio ha- 
bitual. 

¿Cuáles la embriaguez habitual? No lo dice la 
ley. Pacheco aplaudiría* ese silencio, porque elCódigo 
español que añadió la definición del hábito, cayó en gra- 
ves, en ridículos escollos. (3/ 



1. Art. 923.— Cód, Pen. . • " 

2. Art. 11-sfraccióniy. 

3. Kste autor comenta así la ley española: 

«Habituad, se dijo, es lo que se repite tres veces ó más con inter- 
valos de veinticuatro horas ó mayores.» 

«27. Hubiésemos pr'^ferido por nuestra parte que no se hubiese in- 
tentado tal definición. Aquí para el caso presente, no la creíamos ne- 
cesaria. Habitual es una palabra común, y como tal y no como técnica 
estaba aplicada en este lugar á la embriaguez. Mejor se romprendé lo 
que es la embriaguez habitual atendiendo al vulgar y ordinario significa- 
do, que queriendo explicarlo de cualquier modo que se explique. To- 
dos distinguimos, sin que la ley nos lo diga, al que tiene costumbre de- 
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¿Y la embriaguez accidental, imprevista é involun- 
taria* de un ebrio habitual no le excusará de pena? Al 
que habitualmente se embriaga, bien puede acontecería 
embriagarse un- día sin pretenderlo, equivocando una 
pócima^ ó par errada preparación fí^rmaoéqtica 6 por 
prescripción de médico. 

El P^recho Natural absuelvo en este caso, ano du- 
darlo; porque absolverá en todo casp de embriagúese in- 
voluntaria: y ésta debería ser, digámoslo de una vez, 
la primera regla de la exculpante de que tratamos. Sea- 
ixiQ líííito, iM> obstante, obs^rvatr que nuestro Código, ea 
lógico y ju$to* Si la embriaguez habitual voluntaria, 
generadora ó seguida de un atentado que, sin ella, sería 
4elito, coiustituye el de oulpa,. es jurídico, es legal que 
f9,lt5wiidíO la volantad, fa^lta la culpa y el delito desapa- 
rea^ [1] 



b^bar y emborr^clwse del qm lo bizo por acaiíQ, porque no lo eieciifci 
con frecuencia.» . . 

«28. Puesta la cuestión en un lato terreno, queriéndose como se 
h^ qi}e^i4o^ c^^pir la.p^ls^t^r^ no sólo para la embriaguez, sino para 
todo otro, acto, habíase de tropezar, á nuestro juicio, con el incoo- 
veniente de que son tan varios y diversos los.ac^o^ en que cabe h^itua- 
\'\4fijtÍ^ cp^tur^bc^, qufí k reiteración ó repetición que en unos la, consti- 
tuya, no la constituirá de seguro en otros: T^l hecho podrá deqiir^e.hf 
bitual cuando se haya realizado taptas veces en un período, mientras 
qne en tal otro exigirá mas reiteración ó un intervalo mas corto ó q:ia$ 
largo: El peligro, pnes, de definir, resultaba- aquí mas evidente que lo 
es por lo comün, aún. recordando. que lo qs siempre jen la esfera del de- 
recho/' . 

«29. £s habitual lo que se ejecuta al meaos tree veces con dis- 
tancia, de veinticuatro horas ó máa; — y no se fija término á este interva- 
lo. De manera que el que en diez años, en su vidatod^, se ha embria- 
gado tres veces, es ^brip decoeftumbne, según el rigor de las palabn» 
legales. D^ mani^rA Umbiéo que el que se embriaga dos veces todos 
los. días, pudiera pret9nder no serlo; como que entre uno y otro acto ño 
median punca las v<$inticuatro horasjlli» Obra cit 

1. (;í)d, i*em art. 9.9 
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Infrac- 
ción an- 
terior 



tanda de infracción punible del mi^ma ag^t^. En %^h 
virtud, el que por primera vez delinque estando ebrio^ 
no es castigado; mas sí lo es, la segunda, por la culpa 
de no evitar un mal justamente temible. Surge aqui áe^ 
nuevo la dificultad de la embriaguez involuntaria; pero 
como elemento esencial deldelitode culpa, éste no^ 
existe, si aquél falta, 
^lai*' Vi. Ny^stra ley decJarOi, qi?e la embria^fu^z ex^ 
culpante de delito, provocará en todo caso la pefx^ que^ 
ella.de ppr.símerezcac,. í,Cuúl puede s^r éstíif No la? 
día la embriaguez habitual, porque- nnnca, es exculpan-- 
te de delitp; tampoco la del- reincidente prorque;no tra- 
ta dé ella la ley. La salvedad resulta poco e;5acta, jr 
sólo referible á la pena por embriaguez puramente es- 
candalosa. (1) 

Ros¡)on- 

dfá%\ VIL No libra de responsabilidad civil. 

De cómo surja la responsabilidad civil allí dopde 
. se declara que no existe la criminal, d^ como haya de 
reparar el hombre el daño qu^ causó la sola máquina 
en que no obró entonces su ser propio intelectual y li-^ 
bre: son. capítulos importantísimos y difíciles q]ae ape- 
nas sí me es dado vizlumbrar desde este punto, al cu>al 
llega mi fatigado pensamiento, coiipo el vi^^ro que ai 
encumbrar la montaña, término eugañoso de su jorn^-- 
da,, ve extenderse á sus pies nueras Pjlanioies que aíia 
le falta atravesar para rendi rja. 

Detengámonos aquí, y volviendo 1* vistQ hacían 
atrás, nos serjl tal vez grato abarcar cí%a la mirada brer? 



guez^ no. habitual, escandalosa. 
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vemente el largo y tortuoso sendero que, persiguiendo 
una idea fecunda, recorrimos. 



VI 
HIFILOOO 

La Medicina legal presta al Derecho Penal el va- 
lioso contingente de reconstituir en todo caso ante el 
legislador y ante el juzgador al sujeto de aquel Derecho, 
de quien fluye el mal social en forma de delito y vuel- 
ve reaccionando, como dos electricidades contrarias, en 
forma de pena. 






La embriaguez es un estado, una situación especial 
de ese sujeto. Si exculpa del delito, es porque afecta 
á la ley fundamental de las represiones penales, que es 
la imputabilidad. Esta idea, eje sobre el cual gira todo 
el mundo de la ciencia penal, funciona sobre dos polos 
que no son sino. las dos suprema? facultades del alma 
humana. El trastorno de una de ollas paraliza el pro- 
digioso mecanismo del ser intelectual y corpóreo, y las 
causas diversas de aquel desorden son otros tant<>3 ca- 
sos de inimputabilidad. 

Estudiar esas causas es descender á la raíz profun- 
da de la actividad del hombre y descubrir los diversos 
estados psicológicos y patológicos, lo cual cae dentro de 
la órbita de los conocimientos médico-legales. Éstos, 
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que sin desnaturalizar, por los procedimientos de escue- 
la de todos los tiempos, la idea capital de la libertad, 
anotan su falta cuando el entendimiento ó la voluntad 
se desequilibran para el acto moral, registran entre esos 
estados anormales, el de las perturbaciones. que motiva 
la acción toxica de substancias nocivas al organismo, y, 
entre ellas, nos dan la idea de la virtud y efectos de los 
venenos alcohólicos, nos describen sas períodos y nos 
forman el cuadro de sus síntomas. 

Con tales datos hemos fijado el momento en que 
el uso de las facultades mentales, antes de la pérdida 
total de la actividad, se trastorna é impide la imputabi- 
lidad criminal. La pérdida de la razón, hemos dicho, 
se verifica en el segundo período de la intoxicación al- 
cohólica. 






Obtenido entonces el conocimiento de este fenóme- 
no llamado la embriaguez, hubimos de seguirlo por las 
regiones del Derecho. 

Se presentaba á nuestra consideración con el doble 
aspecto de situación creada por Ja voluntad y de cir- 
cunstancia influyente en nuevos actos de la misma vo- 
luntad. 






Consultamos los anales históricos para hacernos 
cargo de la influencia social y desarrollo de la pasión 
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•liümana en que radica el hecho qué hoy üja nuestra 
4atenci&íi. 

El uso Sel vino, como forma de la intemperancia, 
Sia áido felettípre funesto para él individuo y pata la so- 
^ciedad. 

fíl segundo.padre de Ifi especie humana se vio líl-* 
4.rájádo con ocasión de la embriaguez, y maldijo razas 
««enteras emanadas del hijo irreverente. 

Después de la sublime frugalidad de los, primeros 
siglos, la humanidad siempre ha tendido á mutilar- 
se, substrayéndose á la vida real mediante el vértigo 
-que producen las sul)stancias enervantes. 

La acción rapresi va de la ley ha' sido ineficaz: 
poderosa, la corruptora que produce excrecencias en 
^todas las civilizaciones. Las clases ilustradas y los 
anagnates no han ido á la zaga. 

De raza á raza, la latina cede en ambos hemisfe- 
rios á la sajona la primacía en el siglo actual. Igno- 
.ro él parecer de la raza sajona en tal debate. 



* 



En una palabra, el hombre delincuente^ dañanÜo 
á sus semejantes, suele volver contra sí mismo el iilo 
«de sus armas. 

¿Ha debido el Legislador abandonar del todo 4 
la Religión y á la Moral «1 acampo dilatado de las re- 
laciones del hombre consigo mismo? ¿No cabe en los 
5<36digos del crimen el capítulo de los delitos contra sí 
fluistno? '!Eslo cierto que él que ínuÉila á un seme- 
jáitíte da;fia á la sociedad y ño lia daña menos quien á 
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SÍ pr^{¿G se mutiífti M que contra si mismo délkique 
osTeo y vtotlmay eiettamente: el tritstígo heriría i; és- 
ta á la vez que á aquél Pero la pena es^ aomo pre- 
ventiva, saUídable. 

Que la oifeúcia futura decida. Hoy por hoy, la 
embriaguez eü muchos países, con uno 6 más (?ai?ao- 
teres 4e ilicitud, es delito; y ñuestío Código jalismeii- 
se oastiga la habitual. 



* 



El estudio del precepto contenido en la fracción 
tercera del art. 34 de tal Código nos llevó de nuevo á — — ^ / 
pasar revista á las leyes de diferentes^ puoblon y lu^/'^^^'^T^^ 
garas. 

El principio de rigor^ creado por Aristóteles, mo- 
deló las leyes de una larga época, inspiradas todas 
en la idea de la represión enérgica de una pasiófí fu- 
nesta, péíro olvidadas dé los constitutivos de la tiatü- . 
raleza humana, del elemento subjetivo del delito. 
Tales lerj^s, ó añaden arl castigo del delito la pena de 
la embriaguez, ó,. cuando menos, prescinden de ésta 
como elemento de ningún valar paia la apreefeioióñ 
delecto. ' 



* 



k\ influjo: sedttdtx^r de eae priooipfio de fáM inó- 
rala IK). oeidiió'> elffiflraie oritraio y réot<^ es^íritft de jtí8- 
titfia dS^l Dec*chófiKHi[iiOTí0t|tte ($dn jíóVlStitoSá feiáett- 
tud, mil años antes de los estudios átiÍíí.ópolé^cb^ t- 
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de las teorías italianas, supo distinguir en las fuen- 
tes internas del delito el propósito deliberado del 
ímpetu ciego. Delinquitur aütem, aut proposito, 

AUT ímpetu, aut CASU. 

El principio romano informó el Derecho espa- 
ñol; y los estudios individualistas modernos con el 
esclarecimiento de los más puros dogmas del Derecho 
Natural, han perfeccionado el sistema de la embria- 
guez exculpante del delito por virtud y á proporción 
de su fuerza subversiva de las funciones cerebrales. 






" » >>\^ Tal-es-la ^octrina del Código jalisciense. Anali- 
zando, uno por uno, los conceptos del artículo 34 en 
su fracción 3. * , podemos reconstruir en distinto or- 
den la serie de mis inseguras observaciones. El de 
embriagtcez completa que priva enteramente de ¡a razón^ 
supone todo el tratado médico-legal de la intoxica- 
ción alcohólica, la fijación de sus períodos y la deter- 
minación precisa de la alteración cerebral. Al hacer- 
las, me aparto^ aunque respetuosamente, de las opi- 
niones de Pacheco y Lozano, quienes paréceme que 
falsean la cuestión, removiéndola de las bases en que 
naturalmente descansa. 

Si la embriaguez impide pensar rectamente, 
cuando aún es dado realizar actos externos, su efec- 
to moral es completo desde entonces: la ley no ha 
podido, no ha debido exigir más para arribuirle el 
efecto exculpante que refiere el contexto legal ¿la 
embriaguez completa. 
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En el estudio de los demás conceptos, me ceñí á 
breves apuntamientos que la idea primordial de este 
trabajo no me obligaba á explanar; y ante las graves 
cuestiones sobre responsabilidad civil que indica el 
último, me detuve, por fin, desfallecido.. 



* 

* 4c 



SEÑORES ACADÉMICOS: 

Si algo demuestra este ensayo que someto gus- 
toso á vuestra sabia censura, es que no debí ser yo 
quien abriese la serie de los trabajos dignísimos a que 
va á consagrarse la Academia. 

Mi esperanza es que los verdaderos sabios que en 
su seno cuenta nos mostrarán muy pronto algo de las 
alturas de la ciencia, á las cuales no llega el vuelo aba- 
tido de las pequeñas inteligencias; y que Jalisco re- 
portará en su legislación y cultura todo el bien que, 
como de rica fuente, fluirá. de los estudios de esta doc- 
ta Corporación. 

Z, TPadilU. 

Guadalajara, febrero i j de 1895. 
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